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PROLOGO 

Resulta interesante resaltar la imp.Jrtancia que dentro de la materia -

contractual tiene el tema relacionado al cumplimiento de las prestaciones. -

Porque toda persona cuando se canprcmete a través de un contrato, lo hace -­

precisamente notivado ¡:or la contraprestación que obtendrá. a cumbia de lo -­

que él por su {Xlrte se está obligando a dar, hacer o no hacer. 

Sin embargo, existen ocusiones en que las prestuciones contractuales 

se ven altcrad.:is r::or acontecimientos J111pn=visiblcs que convierten excesiva­

mente onerosa lu prestación que de~ cumplir el deudor, fXJr lo que se h.:ice -

necesario revisar el contruto a efecto rie equilibcar 12.s obligaciones de lus 

partes. Esto últino a través de Ju figura de l.J. imprevisión. 

Ahora bien, en especial me hci llú.ITBdo lu .Jtcncián con SUina preocupa-­

ción, que nuestro céx:ligo civil no ¡:ennitc l« aplicación de ésta figura nece­

saria para restablecer el equilibrio de las prestaciones contractuales, lo -

que imµlica que una pec~on<J c1enc lu t.1.cultad de hacer cl.lmpUr por la fuerza 

un contrato que ella rrüsma sabe, no conserva ninguna proporcionalidad en las 

pres tacioncs. 

Tal situación m~ ha motivado a estudia: sobre el tenu, con el protX>-­

sito de hacer resultar la necesidad y p:.1si.bilidad de que nuestru. legislación 

consagre dicha figura, cc:m:> un instrumento (Xlru la sana convivencia social. 

Esperando que el presente trabujo sirva a mis compuñcros que se en--



cuentran estudi.:indo nuestra l"ellísima car;rera, para que nazca en ellos el -­

des[>o de Süguir in\'estigundo sobre ella, ya que a pesar de su trüscendencia, 

prácticamente se encuentra en el oh.~ido. 



INTRODUCCION 

El trabajo que presento cano mi tesis lo he titulado, " ANALISIS JU-­

RIDICO DE LOS /ILCl\NCES 'f VALIDEZ DE LI\ IMPREVISION EN LOS COITTRNl"OS CIVILES -

EN EL DISTRITO FEDERAL". 

Para facililar su entendimiento y hacer clITlena su le.cturu, me he per­

mitido dividirlo en cuatro capítulos, los cuales a continuación caiientaré a 

rronera de adcntr-ar al lector en el contenido de cada uno de ellos. 

En el primer cupí.tulo, hago un p:...'qucño análisis de los anteceder.tes -

de la 'l'coría de la Imprevisión, en donde .:id':'!Tlás de destac.:ir los precedentes -

nacionales, también me cefiero a los princi¡:..::iles p.JÍses donde de alguna ma-­

nera la doctrina y la legislación se hun ocu¡xido de ella. 

En el SL"9u11Ju Cci.~J.itulo, G:ipic.:o est...11..üccicudo C!l ccntenido y sentido -

de la referida U ... "Oda; d continu..icién ir.e ubxo o.l estudio del co'ntrato, don­

de p::>r principio de cuentas describ:J su concepto jurídico, pasando a la di-­

ferencia existente entre contrato instanta.neo y controto de tracto sucesivo. 

ror últirro hago un análisis de sus elementos de existencia y requisitos de -

valide;::. 

En el tercero, inicio mencionando brevemente las diferentes denanina­

ciones que se han atribuido a ésta figura, precisando también cual es el tra­

to que recibe p:>r parte de nuestro código civil. Continuando con el desarro­

llo de la clasificación del Derecho, con el propósito de determinar la ubi--



cación de nuest.i:o tenia d~.n~o ~e ~~t:e; ádcm.í~ .. -~e· ltablar de su origen y natu­

raleza jur~~ic~!.· Tcrritinando con>e1-·añáli;üs -de aléjllno.S códigos cidlcs esta­

tales que la consagran • 

En -el cuarto y últim.:> cai:>ítulo, parn empezar establezco cual es el 

alcance y validez actual de la imprevisión en nuestro ordenamiento civil, 

¡:osteriormente exp:mgo mis fundamentos y razones para aEirrror que adem5.s de 

ser posible, es necesario que nuestro cOOigo civil la reconozca de una ITl.Jne-

ra más amplia, y termino con unas breves consideraciones sobre el tema. 
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CAPl'IVLO 1 

ANl'ECEDEN'l'ES DE LI\ IMPREVISION 

EN l1JS aJITTRA'fOS CIVILES 



A manera de introducción rodemos decir, que sin lugar a duda el ante-

cedente directo de la Teoría de la lmprcvjsión es la Cl5usula rebus sic st:an-

tibus, cuyo sentido original era el siguiente: "Hcbus Sic Stantibus et in --

Eodem Statu t-13.nentibus" (!), sin embargo con posterioridad se redujo a las -

tres pr.irnerus pulabcus. De acuerdo con est..l cláusula, los contratos deben s:r 

cLUnplidos si las condiciones ~rrruncccn fundumcntalmcntc idénticas que cuan-

do se celebraron estos, de tal rruncra que si las condicion.::s se alteran en -

form:i notable por aconteclJTlientos extraordinarios que no fué p:isiblc prever, 

es de justicia alterar también las obligaciones de las p.Jrtes p.:ira cvit~1r la 

usura, la explotación Lndebida, y la dcsiguJ1dad que traería como cansccucn-

cia el enriquecimiento dcsprq::orcionado de uno de los contrutllntes a expens:is 

del otro. 

Esta cláusula fué im:entJda p:Jr los escritores de Derecho Canónico a.n 

el objeto de evit.:n- caro yu dijioos la usurn, y se aplicó inicialmente p:>r -

los tribunilles cclesi.5sticos. Acogida ¡x:ir la le<.Jislación italiana y alemana 

en los siglos XVI y XVII, r..ero en el siglo XIX cayó en el olvido con el tri-· 

unfo del principio de la autoncmía de la volunt~1d •. Sin embargo, nuevamente -

resurgió a consecuencia de la primera guerr,1 mundial (1914-1918), toda vez -

que con ésta uparecicron una multitud de dificultades que necesariamente tu­

vieron que ser resueltas con la figura de la imprevisión. 

( l) Brugi, Bragio. Instituciones de Derecho Civil con aplicación 
especial a tcdo el Derecho Privado, 'l'rnducción de la 4a. Edición 
Italiana i:or Jaime Sirro Bofarull, México, 1946, pag.300. 



l.- Evolución histórica del concepto imprevisión dentro del Derecho 

Remano 

En)os irii~ios del Derecho Rarano, las obligaciones eran muy limitacbs 

en comparación con la gran amplitud de su desarrollo en épocas p:istcriores, 

que tuvieron lugar caro consecuencia del auge del carercio y de la industria, 

al grado de haber llegado a hacer del derecho de las obligacione;> una r~11lld. cb 

p::>sibilidades sin límites, o más bién, con la sóLn limit.ición de lus fuerz<Js 

naturales y de la misma ley; en cambio, al inicio de la civilización cuando 

en Rana sólo se conocía el derecho quiri.t.:irio (aplic.:ido a los ciudadanos ro-

tranos), el hanbre en su actividad vivía enccrr.:ido c:n su nucleo familiac, no 

teniendo necesicbd en su vid¿1 sencilla y pr.imitiva de nuda que cstuvicca fu:­

ca de éste grn1:0 en donde el putcr-s fa.rn.ilú1s, es decir, el je(e de la fumi.liiJ. 

con sus tierras, sus o::sclavos, anim.:iles, herramient<J.s, hijos y p..1.rientes, 

constituía uiw canumdJ.<l que se lustaba a sí m1sm .. 1 pon1 vivir. 

Pero con el dcsurrollo de lo pobloción, nuevos elementos vrniero11 a -

ser factores importantes en la vida ccmún dentro de la txJblación rcmanil, O."C­

ció la clase plebeya, que en un principio había quedado fuera del marco es­

trecho de la organización patricL:i y rec.lamS para sí algunos decechos, algu­

nas ventajas, o c:on:> uhor<l .se diría, algunJ.s conquistas qu~ tuvieron .corro re­

sultado el obligar al grup.;, p.:itricio, a tranúgir, a contrntar y a convenir 

con otro grup::i para p:der vivir. Así lmb:J neccsidud de que el grupo contrata­

ra con los plc~yos, iniciándose en ésta forma los pcincipios de las obliga­

ciones. 'l'ambién el ccecim.iento del grup:> familiar dió lugar al empléc de los 

convenios, ya que al ir creciendo las familias, sus elementos se Uxm inde­

p::mdizando del tr:-onco y formubun nuevos troncos o dicho en otras palabras, -



nuevas famil.jas, ·que tenían ·p:>r fuerza que contratar con :sus á.~teriores L:mi.­

li.ls, dando lúgar .con e~to al cnlPiéo de i'as obü9aciones. 

P~.ulatinamente Se fué torrando eSa bará~ra que impedía trat3r fuera -

- ae los límites- aC1 gru¡:o familiar, con personas distintas a é1, y se genera­

lizó p::x:o a poco el uso de los contratos. El derecho quiritario se fué suavi-

zando hasta convertirse en el Derecho Civil, y éste a su vez también siguió 

evolucionando al canpás del desurrollo de lo vida humana y sus necesidades, y 

llegó a convertirse en el Derecho de Gentes. 

Dentro de éste desarrollo de- lLl institución de las obligaciones, apa-

rece el contruto cerro consc:::ucnc1a de lu evolución que hcilDs señalado, que -

presentó diversos c.1ructcrcs y ti¡:os, según el derecho va siendo, pdmeco --

primitivo, fontBlisu y exclusivo de lQs ci.ududJnos romanos, paeu después ir-

se desp:ijundo <le es~c Ligorisnn, y apl1c'1r su vigencia a toJas las peL·sonas 

que hiibit¿¡n en el i:;·;:x.·cio n .. 1r.:ino. 

Así el contrato pasó a ser considcrudo la principa.l fuente de obliga-

cienes. Si considera'TOs que las (Uentcs de lus obligaciones en un pri11cipio 

se clnsificacon en dos rnnus ~;olamcntc: los delitos y los cent.catos. En or-

den cronolégico los delitos fueren un~1 fuente de oblicpciones exclusivamente 

considerada por el derecho romano, guc no conocía nin9un,1 otra. Posteríormer 

te, con la evolución de las transacciones meJ:"cantlles e industriales en la -

¡x:>blación raronu, se dió nacimiento a la segunda fuente conocidu que son los 

contcatos. Después también se conocieron caro fuentes de obligaciones los --

cuasi-contratos y los cuusi-dclitos. ~ tal nunera que el derecho romano tu-

vo cutl.tro fuentes de obligaciones, siendo la pci.ncipal los contratos. 



La obligación contraida en e:L pacto o convenio era obra voluntaria de 

las partes, sin más límite que las fuerza~ naturalés y las prescripciones de 

la ley. 

El cuasi- contrato era aquel hecho lícito, que creaba obligaciones, -

pero en el cual no intervenía la volun~d de las partes, sino que ésta era -

suplida por la ley, no po::lía haber intención dolosa y dcterr.U.naba una oblig:i­

ción. 

El contrato para tener tal carácter era necesario que tuviera aparej:i­

da ejecución en con ti.a del deudor. 

El derecho ronuno tan rígido cano era, no ?Jnnitía que una ve:: re,:ili­

zado el pacto se pudieran cu;:-biar las condiciones del mismo, sino 1:or medio 

de l.:i volunt.:id de las purtcs que le h.:ibían dado nacimiento. Tanto en los a:n­

tratos RE, c~1u en los O)t:SE:;su, el obligndo cumplfo. ficlm~nte en los térmi­

nos estipulados, o incurríu en lu sanción en contra de él, que tenía el a::::r:re­

dor conforme al mü:.:x> contrato. 

Se señalaba caro elemento constitutivo del cantea.to a la C,\USA, que -

estaba constituida p:ir la forr.a de contruer al obligación: en los contratos -

VERBIS (verbales), eran las pa.labras sacramentales que debían pronunciarse, -

en los contratos Lrr~rERlS (escritos) eran las palabras que debían escribit"'..e. 

Con p::¡sterioridad a ésta época, lu Ct'\USA se form5 por los actos que debían -

ejecutarse y las oraciones que se recital)Jrt p3.ra dar corro consecuencia la su­

jeción a una obligación. 



Los contratos se clnsificaron en atención a su origen, en contratos -

del jus 'civile (Derecho Civil), y contratos del jus gentiwn (Derecho de Gen-

tes). Mientras que los contratos verbis y littcris del jus civile, son de --

derecho_ estricto, o lo que es lo misrro, guardan la tradición rígida del de--

recho remano; otros caro los Re y los Consensu pertenecen al jus gentium, el 

.cual contempla en su CO!lten.i.do las costumbres de los pueblos extraños y la -

necesidad de encontrar ncnnas, que pennitan contratar a estos con los ciuda-

danos rooanos. De lo antcrionnc:ntc anotado ¡:odcm::::s resrJltar el ccrnenturio q..e 

el Licenciado Carrera &lncr.:i. Carlos acertadamente hace: 

"Aparentemente con la intrcducción de esta hu.rmnización, de es­
ta elasticidad en el Derecho, pierde su rigidez el antiguo jus 
civile, pero nü su eficacia, sino que conserva sus caracterís­
ticas de estabilidad y scguridud y es un rrctivo mJ.s para afir­
marlJs y robustcccrLJs, al <idU.tJt.:tc:>e a lu.s necesidades del tr5-
fico mercantil impuesto ¡:ar lu. convivcnc1u de los distintos -­
puobloo". ( 2) 

En los pcimcros tiem¡:os del jus c1vilc, sólo se d<J al juez la p:isibi-

lidad de atenerse: a lo C):prc~ndo en l¿¡s p..ilubrus dichas o escritas, y con C";;-

tos elementos el juez hacía cumplir fielmente L:is obligaciones contrnidas; -

en cambio en la vigencia del jus gcntiurn el juez adcrn.Js de las palabras di-

chas, debía tcmJr en cuenta la intención canún de las p,)rtes y el deudor q..e-

daba obligado no sólo a lo expresado, sino a tocio aquello que la buena fe e:;-

tablecia en general p.a.ra los contt"atos, uún cuando no se hubiera expresado -

ninguna otra obligación. Aquí el juez no sólo no m:xl.ificaba o extinguía la -

obligación contraída, sino que ampliaba ésta a todas las prestaciones que la 

(2) Carrera Barrera, Carlos. J..a Teoría de la Imprevisión en nuestro 
Derecho, 'I'esis, Escuela Libre de Derecho, México 1976, pág. 7. 



buena fe, la costumbre y las c;lrcunstanciaS, en_que se había concluido el --- -. -

contrato eran ccmunes a ellos, sieÓdo apli<:?ble este criterio sólo en contr.J 

del deudor. 

De las anteriores consideraciones, p:xlem:is observar con claridad que 

en el derecho remano, no es posible encontrar un antecedente directo de la -

teoría de la imprevisión. Sin embat·go, si bien es cierto que, la necesidad ch 

reconocer el estrecho vinculo existente entre el estado de hecho y las obli-

gacioncs contractuales, no fué I"ecogida en un principio general dentro del -

derecho remano, si fllé sentida [XJr Ja conciencia rroral. 

Así, Cicerón, en su libro De O[ficiis, .::ifirma. que no se puede obligar 

a nadie al cumplimiento de lo puct.:1do si las condiciones son distintas a las 

que existfon al r.r.JCT'Cnto de contru.tc:ir. (3) 

2. - Los Canon is tas 

La intervención de los escritores de Derecho canónico fué sl.JJMffiente -

interesante e imp::irtante en la elatoración de la teoría de l.:i imprevisión, al 

grado que se les atribuye i:;u autoría. 

·Los canonístas condenaI"on la usura y el enriquecimiento de uno de los 

contratantes, a exr:ensas de otro, por considerarlos contrarios a la rrcral --

cristiana, y obtuvieron de los Tribunales Eclesiásticos la aplicación de la 

(3) B:ldencs Gasset, Harrón. El Riesgo Impcevisiblc, Editorial Bosch, 
Barcelona, 1946, pág. 32. 
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imprevisión, en los contratos sucesivos cuando las circunstancias cumbiub:m 

en relación con el día en que se había cdcbrado. ~o solamente tenían en a:n-

sideración la desigualdad contcmporanca con el contrato, sino también lu que 

resultab.:i de variaciones posteriores de las circunstnndas; en amb::is supucs-

tos existiría usura. Para remediarla estimaron sobreentendida en los contra-

tos una cláusula rebus sic stantlbus, según la cual las partes considr!ruban 

haber suOOrdinado ímplicitarrente la subsistencia de sus respectivas obliga--

clones, en los térnllnos en que se habían convenido, a lu pcrm...1ncncia de las 

condiciones de hecho existentes el díu de la celebración del contrato. (4) 

Los canonist:Js se ut=0yab..1n en tc:.:tos de S.:m l\gustín, de GrucL-rno, de 

13a.rtolcrnéo Di Brcsciu y de santo 'l'orrús e.le Aquino. I::ste último, en su libro -

U, de la Surrma ·n~ec>ló:Jica, cxprcsd: pues corno Sénecct dice, para que uno ffit:é 

obligu.do a cwnplir lo que prometió se rci:¡uicre que: nc:idu haya cu.mbiado; txir el 

contrario ni mintió al pre.meter, rxxquc prcm~tió lo que tcní~1 en la mente su-

puestas las condiciones debidos; ni t.amp:x:o faltu o la p._1labt-,:i no curnp1icndo 

lo que prometió, yu que no pcrsisLcn las mis1n..1s cond1cioncs. 

A manera de comcnturio, ¡:ociemos seílalar- que del pensamiento a~tedor: 

se desprende con cloricl.:id cu,.ü t.:l"d el objetivo que perseguían los escl"itores 

de derecho c<lnónico, con lu impl.:mtución de la multicitada teoría de la im-

previsión en los contratos sucesivos. 

(4) Planiol y Ripet. Tratado Práctico de Derecho Civil Francés, Taro 
VI, F.diciOn de 1936, Editorial Culturnl s. A., Habana, piig. 552. 



3.- En Francia 

En relación a éste país, [.OOcrros iniciar nuestrn investigación con el 

Có:ligo Civil, el cual en la épxa de su redacción coincidió con la de un li­

beralisroo acentuado, tanto en el camr:o econánico cOITD en el (X:llÍtico, Por lo 

cual en ese tiemp::> se consagró caoo nornia fundaroontal la autonomía de la vo­

luntad; éste principio, notivó que el legislador no tuviera en consideración 

el problema de la teoría de la imprevisión al memento de redactar el cédigo 

civil. Situación p:i;.· la cual en dicho ordenamiento no es reconocida nuestra 

teoría. 

No fué sino h:istu dcq:ués con el po.r:;o Ce lo!.j aii.o~, ante lu presencia 

de situaciones extraordinarias caro la gucrru [rdnco-alenuna (1870), y con -

1rayor trascendencia la prin-cru guerra munclLll {1914- 1918), cuand::i la econo­

mía de los ccmcrciantc.!s se vió a(ectucla, debido a la dificultad con que se -

obtenían las mcrcancfos y rr.J.tcrias prim.)5. Les precios .'.lWTiCnt.:iron en (onr,a -

exagerada. y los ccm'2rciantcs consideraron que r.(xfria implicar su ruina, el -

cwnplircon los contratos cx.:ict.:unente en la fornu que los habían celebrado. O:! 

tal manera que ante tales probla!\Js cmpczdron u sucitarse los prirncrns indi­

cios del desarrollo de la teoría en cuestión, en dicho país; algunos de los 

cuales comenldccnos d continuitción. 

a) El caso del canal Crapone 

El dueño del canal en el siglo XVIll, habicJ. celebrado con los -

dueíios de los predios adyacentes un contrato con unJ. duración de 160 años, -

de confoanidad con el cual éstos úl tirros, a cambio del agua que empleaban --
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para él riego de suS ,PrediOs, pagaría un precio detcnninado periódico y np. 

Por el transcur~o del tiemi:o y por los suceS:OS extraordinarios acaecidos du­

rante _la vigencia del contrato, entre ellos la guerra franco-i:ilémana de 1870, 

el precio estipulado llegó a ser prácticamente irrisorio. El propietario del 

canal demandó, en consecuencia, un aumento del precio. 

El Tribunal de Aix, en el año de 187·1, consideró procedente la solici­

tud y sentó el principio de que en los contratos sucesivos no es aplicable el 

artículo 1134 del cédigo civil francés, el cual est.Jblecía gue si el contra­

to era legalmente fotlTUdo, era .ley pura las portes contrutantes, y que p::icr -

ende sólo otra ley pxidu m:xlific.:ir 1.1 existencia o el contenido de las cbli­

gaciones contractuales. 

Por tul 1rotivo dicho tribunal admitió lu revisión judicial del contra­

to en cuestión, E=Qt" cstim:lr que se ilabíu roto el equilibrio de las pn:!stacio-

nes originales. 

L.:i Corte de Casución salió en defcnsu de la int..ingibilidud de las dlii­

gacioncs contenidas en los contratos, y revocó lu sentencia del Tr ibÍ.mal. La 

decisión de éste, no obstante m.:.1rca un ;=mtecedente jurisprudencfol en el de-

sarrollo de lu lcoda. 

b) El cuso de la compuñfo de gas de Burdeos 

El caso farroso en esta época es el de la ccxtipañia de gas de Burdeos -

contra el municipio del mismo ncxnbrc. En el .:iño de 1904, se había firmado un 

contrato de concesión entre las dos entidades cuyo objeto era la prestación, 
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por parte de la ccmpa.ñia~ del servicio de alumbrado [X)r gas, a un determina­

do precio, en cuya estipulación se procuró guardar cierta proporcionalidad -

con el del carb5n, n~teria básica e!l la fabricación del gas. 

Vino la guerra, y con ella la ocupación de la cuenca carl:onífera de -

Francia por parte de los alemanes, y también el encarecimiento de los fletes 

del carbón imr:ortado. Car..:i es de sup:mcrsc, cst'Js hechos alteraron para la -

CCXTipañía concesionaria el costo de prestación del scLvicio en un i;orcentaje, 

que excedía los límites razonables de previsión contructual. Por lo que soli-

citó al Municipio, en consecuencia, un.J. revisión contractual, es decir una -

revisión de las estipulaciones del contrato a fin de aconxxiar lus tarif~15 a 11 

nuev.:i realidud econérnica. El Municipio se nC'gó con b.Jsc en el numeral 1134 -

del código civil fran..::és (ésLc yu lo trunsci-Urnros en el inciso anterior). -

Entablado el litigio, la cntirl.Jd distri.tal (ué <lbsueltu en pLimC?L·a inst.:i.ncia. 

1\1 intcrp.::ncrse el recurso de apeluc1ón antt.! L:l Cootit:;:jo de i:stado, el 

Canisario del gobierno franc&s sustentó ld necesidud de lu r.-;visió11 del con-

trato, y dijo: 

"Cuando ocurren aC'ontccimicntos que ~rturb1n profundamente la 
econanía del contrato, que p:¡nen al concesionario en la imposi­
bilidad de ejecutar su oblig<lci6n en lJ.!3 condiciones previstas, 
es preciso hacer frente a esa situación nueva, que las partes 
no pudieron prever .•• , la autoridad eY.igiria del concesionario 
que continuilra prestando el servicio, conforme ul contrato, FC­
ro lo ayudaría sea indcmniz5ndolo o reduciendo la carga de sus 
obligaciones, a soportar el excedente de esus cargas en 7ua~to 
que ellas sobrepasen el m5xirro de la amplitud de las v.:inacio­
ncs econánicas que pudieron preverse cuando se contrató". (5) 

(5) H. Pareja, Carlos, Curso de Derecho lidmi~istrativo! Volumen I, 
2u. Edición, Editorial El Escolar, Bogota, 193Y, pag. 470. 
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El Consejo de I::stado acogi.ó en su esencia los rawnanúentos anterio--

res y ad'Tli tió " ..• , que por la acwnulac íón de las circunst.:mcü1s indicadas la 

econanía del contrato se encuentra totalmente transtornada; que la Compañía, 

tiene pues, fundaii!ento pai:a sostener que no debe ser obligada, en las misims 

condiciOnes previstas en su origen, al funcionamiento del servicio, mientras 

dure la situación anor111ill antes anotada'1 • (G) 

Por teda lo anterior, mediante resolución del 30 de marzo de 1916, ar-

denó a las partes la revisión amigable de las condiciones del contrato, in--

cluida la indemnización a cargo del Municipio, y re'2nvió el negocio al juez 

de primera instancia a fin de que proccchcra a fiJar lws nueva~ prestaciones 

y la indemnización en caso de no lOJr.:it"sc un arrcr;lo amigable y equitativo -

entre las partes. 

e) L..1 Ley Failliot 

l::s otro avance importante en el desarrollo de la teoda de la imprevi-

sión. Expedida en fr.:incia el 21 de enero de 1918, tiende a rcmcdiaf problemas 

de desequilibrio contructuul originados en los múltiples hecl10.s de la guerra. 

Sus disp:isiciones se aplic~1n .J los negocios y contr.:itos de origen ccmercial, 

celebrados antes del primero de cJ.gosto de 191<1, que obligan a la entccga de 

mercancías o a pn?staciones sucesivas o a largo plazo, y tienen vigencia du­

rante la guerra y hasta tl:"CS meses después de cesur las hostilidades. 

(6) H. Pareja, c.:1rlos. Op, cit., pág. 471. 
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Su artículo 2o. dice: "Independientemente de las causas de resolución 

que establece el derecho caiiún, que han puctado las partes, los negocios y -

los contratos de que se trata pueden ser resueltos a petición de cualquiera 

de las partes, si se prueba que por causa de la guerra la ejecución de las -

obligaciones de uno de los contratantes le imp:mdrá cargas o le causará per­

j-Uicios, cuya imp:irtancia sobrepasa excesivaircnte l.Js prestaciones que pudie­

ron ser razonablemente hechas al tiempo del contrato. L.1 resolución se pro--

nunciará con o sin indemnización de perjuicios, según las circunstuncias. El 

Juez cuando decrete la indemnización, deberá reducir su cuuntiu si se conven-

ce de que pJr consecuencia del estado de la guerra el ¡:cLju1cio t1a sobrep:iru­

do notablemente lo gLc los contrato:. p:xlían hatcr previsto. El juez puede --

también, si la parte afoctadJ lo pide, decretar Ja suspensión del cwnplimim-

to del contrato durante un plazo que él determinarii". 

En la evolución de la tt."'Od a, y concrct.:unentc en su consagración lO']is-

!Cltiva, es natural que primero se opte por 1<1 Uanndu legislación de emergen-

cia, es dtr.:ü-, [XJC ciarlc .:1plicación en fonn.: ciccunstanci~il. para enfrentar 

situaciones concretas de transtornos de l~i. cconcmía de un pu is. 'l'al es el ra-

so de la Ley Failliot, la cual en una fonro. clara, viene u. nivc!lar los inte-

reses de los catY~I:"ciantcs que veían peligrar su patdnunio, debido a los es-

tragos que cüusó la guerr<l u b cconomí.:i franccsu; en donde, de no haber SJr­

gido un.:i ley de cmcrgcnciu que ::;irvieru. p.JW m:<lificar el cumplinuento de kE 

contratos, éstos hubieran tenido que cumplirse de conformidad con lü obligü-

ción original, aunque se considerara injusto el que se obligaI:"a a detennina­

d.:i persona .:i. cumplir su ccxnpraniso. Lo cual sin duda, lo único que ocasiona­

ría, sería agudizar los transtornos económicos de Francia. 



d) Dccrcto de Ley Chautemps 

E.'-pedido en Francia el 25 de agosto de 1937, es otro caso de consagLa­

ción de la teoría, y en éste se patentiza el criterio, al igual que cm el fa­

llo antes citado del consejo de estado, de que se debe garantizar la conti-­

nuidad en el servicio público. Su articulo primero dice: "Toda entidad dc¡;:o.r­

ta.rrental o municipal que haya concedido o arrendado un servicio público o de 

interés público, puede p:-dir la revisión del contrato de concesión o ce arru:­

damiento cuando el desequilibrio de los gastos del concesicnado con sus re­

cursos sea debido a circunstancias económicas o técnic.:is independientes de SJ 

voluntad, reviste un carácter pe11n.:mentc y no ¡:;ennite al servicio funcionar 

nm11iulmcnlc. El mism:J dcn.:cl10 5<¿ lt..:! d:i .:il ce:ncesi011urio o ul cxplotJ.doc e:n -

las mismas condiciones". 

Caro se puede apreciar de la rcd..icción del artíc111o anterior, el obj:­

to prirrordial del decreto cru, garuntizur adcnús de la continuidad la efica­

cia de los servicios públi.cos conce~ionados a los P3l·ticulares, cuando estos 

presenten problemas econémicos o técnicos p~Lm:mcntes, ajenos a su volunt.Jd 

y que ponían en peligro la prestación de dicho servicio. 

4.- En ltalicJ 

Al igual que en franciu, también en ltulia se tenía en el olvido a la 

teoría de la imprevisión; el pcincipio que regia en rn._1teria de obligaciones, 

era el establecido ¡:or el Derecho Rrnuno, que disp:mía el exacto cumplimien­

to de los contratos. Sin embargo, la doctrina pugnó porque se otorgaran cle-­

tenninadas consideraciones a los contratantes que por circunstancias imprc--
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vistas al memento de la estipu~ación, sufri~ran con posterioddád una notable 

despropjrción en las.'.prestacfones'. 

Dentro de- la doctrina italiana, se mencionan al Cardenal de Mantica, -

autor de la obra dencminada De tacitis et ambiguis; y al -- también Cardenal, 

de Luca autor de De regalibus; quienes se considera que canplementan la teo­

ría en cuestión, ya que establecen dos principios que son, primero, lu imp."e­

visión sólo puede tener lugar en los contratos de prestuciones sucesivas o a 

té.anino, y segundo, que la .imprevisión debe limitarse a los casos en que el 

perjuicio constituya una flagrante injusticia. (7) 

Siendo h.:ist.J. el íl'QlKWLo E:ll que .se hicieron patentes las cutastróficas 

cons~cucncias de la primcr.::i guerra mundial, cuando en forma transitada se -

hace uso de la teoría, a través del Decreto de 27 de mayo de 1915, consi.dc-­

rando a la guerra cetro m.Jtivo de exonet·ación del cumplimiento de lu.s obliyu­

cior.es contractuales, no sólo en el caso de que fucru. imr-osible el referido -

cumplimiento, sino taIT'bién parn las situucioncs en que lu ejc:cución de lus -

prestaciones fuera derr.:isiado oncros.J. 

Otro rronento en que hace acto de presencia la teoría que estudiruros, -

es la Ley de 7 de abril de 1921, la cuu.l autorizaba al juez a intervenir en 

los contratos celebrados con i:ostcrioridad a 1918, con el objeto de que regu­

laran las prestaciones que por causa de la gucrru sufrieran algún cambio, 

restableciendo en esta forma las pJsicioncs originales de l..i.s partes. 

(7) Badenes Gasset, Rarrón. ~, págs. 34-35. 
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l.a culmínnción del proceso eVolUtivo:qÚe en fotmJ sistemática herros -
- . 

descrito, se encuentra por fin en dos Códigos-rocdernos, .que en disposiciones 

de carácter perouncnte ·y. general han consagrado ~a teoría .de la· imprevisión: 

El Código Civil italiano de 1942, y el có::ligo p:>laco de las· Obligaciones. 

Las disposiciones pertinentes del c&ligo civil italiano relativas a la 

imprevisión, que en dicha legiSlación dencminan "la excesiva onerosidad" (8), 

son las siguientes: 

"Artículo 1467 ,- Contrato con prestaciones recíprocas. - En los contra­

tos de ejecución continu<lda o periódica o de ejecución diferida, si la pres-

tación de una de las p¿:trtes hubiera lle<;odo a ser cxccsivillTicnte onerosa i:or 

acontecimientos cxtr.-.1ocdinarios e imprevisibles, lJ. p.Jrtc que dch."! tal pr.es-

tación p::dr5 demandar L.1 r.eso.luciún del contralo, con los efectos est.Jbleci-

dos en el artículo l<\SB ••. , LJ. resolución no ¡.xxic5 ser demando.da si la onero-

sick1d sobr(;Vcnidu Clllt"d t.:!11 el ..tt.<.::d nornial dt.:!L contrato .•• , la parte contra la 

qu~ se hubi.en.~ c.k:m.rnd..tllo l,1 rcsoluciún v-Ur:1 evitada ofreciendo m:dificar -

equito.tivamentc l.Js condiciones del contrato". 

"Artículo 1468.- Contrato con obl ig.Jcioncs d0. una sola de las partes.-

En la hip5tesis prevista ¡:ar el articulo prccL<lcnte, si se truta de un con--

trato en el que una sola de las partes hubiese asumido obligaciones, ésta ID'"" 

drá pedir una reducción de su prestación, o bien un.:i m:xlificación en las rro-

dalidadcs de ejecución, suficientes para reducirlas a la equidud". 

(8} Mcssinco, Fr.:mccsco. Doctrina General del Contrato, F.d. F..d.iciones 
Jurídicas Europa-Nnédca, Buenos J\iccs, 1952, pág. 500. 
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"Artículo 1469.- Contrato aleatorio.:- Las.·n~~S-,de }os··. artículos µn­

cedcntes no se aplican a los' coritra~o:;; · -~le~t~rÍ~~-,-,'~~:-'.~~ · ~{~~:leza o por --

voluntad de las partes 11
• 

caro se desprende de los numerales antes traliscritos, las caracterís-

ticas esenciales de las disp:Jsiciones del ordenamiento civil italiano, sobre 

la 1 lama.da excesiva onerosidad, son las siguientes: 

a) Sólo rigen para contratos conmutativos o unilaterales, P2tO no se 

limitan a los de ejecución continuadd o pcriédic.:i, sino qui.'.! también se apli-

can a los de ejecución diferida.; b) F:n cuanto a los primeros no se dan al --

juzgadof fc11..:ultades de revisión. El único efecto en tul caso, es la resolu--

ción del contrato, que pxlr5. scc evituda p:>r la contraparte si ésta ofrece -

rrr:x:lificac c-quitulivwnt:>ntc las condiciones del m:isrro. Paca los segundos, se -

adoptó en nucstrü. opinión el efecto de la. revisién judicial usando las exµe-

sioncs "reducción" de la prestación, y "rn:xlificación en las mo:i¡¡l1dadcs de -

ejecución". 

La consagración legislativa que representan los ürtículos antes comen-

tactos, significa, innegablementu, un g1-an avuncc en la evolución de la teoría 

de la imprevisión. La cual encuentra en éste có::ligo y en el p:>laco que a con-

tinuación estudiarerros, su más claca aceptación, y lo que es más im¡::ortnnte, 

cano ya lo señalamos con antelación, la consagra en forma. p=ITMnente. 

5.- En Polonia 

El código polaco de las obligaciones, es otro de los que expresamente 
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recoriocen.la.aplicación 'de la ~teoría de la imprevisión, al petinitir la revi­

sión de los- contratos,: cuando circunstancias realmente anormnles relajan el 

estricto· nergén de-.la -buena fe· a que está sujeta· tcxia relación contractual. 

El~ artículo 269 de dicho ordenamiento establece lo siguiente: 

11CUando a causa de eventos excepcionales, cano la guerra, epidemia, -

pérdida total de cosechas u otras catástro[es naturales, la ejecución de la 

prestación tropiece con dificultades excesivas e implique para una de las -­

partes una pérdida exorbitante que lus parte:; no pudieron prever en el n"CroCn­

to de perfeccionar el contrato, el 'l'Lituno.l puede, si lo juz.g3 necesario, de 

acuerdo con los principios de 1<1 buena fe y teniendo en cuenta los intereses 

de las purtes, fijar l.:i fornu de ejecución, el rronto de lu prcst.Jción y aun 

dictnr la resolución misrr.:i del contrato". 

Cerro se puede apreciar, los términos del artículo antes plüsmudo, son 

b:t.i;;tJnte amplios y rerlcjan una concc¡x:ión íll'XicrnJ. de los efectos de la irn-­

pl:'cvis1ón, que son: resolución o terminación del contrato, y en genernl, ex­

tinción del negocio jurídico; susp;;nsión do la cxigibilidod de las obl.igacw­

nes¡ y revisión de las prestaciones. Es también avanzuda la nonna en cuanto 

que señala el p:.der de intervención judicial en el contrato; dándole faculta­

des al juzgador de mediar los intereses de las partes, siguiendo los princi­

pios de la buena fe. 

6. - En Alemania 

~n relación a la doctrin,,., alemana del siglo XVIII, antes de caer en el 
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olvido la teoría de la imprevisión en el siguiente siglo, nos permitirros rrm­

cionar a continuació~ las consideraciones de dos tratadistas que vinieron a 

contribuir en la elab:.Jración de la doctrina. El primero de ellos, Coeccio, -

fué el primer autor que intentó sistcm::itizar la teoría en cuestión, caracte-

riiándose tal intento, [X>r una p..irte, por la amplitud de reterias que trata 

en relación con la Cláusula rebus sic stantibus, y ¡::or otra parte, r:or la .x1-

misión muy restringida de la cláusula . Adem5.s rechaza la consideración de -

que la imprevisión deba entenderse implícita, sino que debe canpr:-enderse só-

lo en los c,1505 exprcs.:tir.ente dis¡;.uestos p:ir la ley. (9) 

El segundo de los u.utores es Leyscr, de opinión opuesta al anterior -

p.;:nsador, y afil.111a en su obra, M0ditatione ad Pandccto, que el promitcnte o 

deudor, no está obligado a cumplir si sucL'Clc un cambio r..or el que ya no se -

continúe el est.:ido de cosus guc había al principio. Pero señala que no rusta 

que ocurra cualquier toc:dificación de las circunstancias, sino que debe venir 

a menos la causa del consentimiento: además cstudiac si el deudor se hubiera 

obligJdo si hubiese previsto el cambio; si el que dcsi::;Lc del ncgo=i.o no ha 

incurrido en culp.:i y [X)r últino, la imprevis1bilic:,1d de L:1s circunstancias -

m:xHficativas. ( 10) 

Ya en el siglo XX, los t:r.:ui~tornos ccasionJdos como consecuencia de la 

primera guerra mundial, produjeron türnbién en éstl! p.:..iís trc:ncndils alteracio­

nes en las relaciones contractuales, de m.o.nera que, de exigirse el cumpli--

miento de éstas, se le ocasionaría al deudor un grave perjuicio en su patri-

nonio, en contra de la justicia y la equidad. 

(9) Badenes Gasset, Romón. Op. cit., p.lg. 81. 
(10) !dom. 
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La fotnu en que se .trató.·de re~olVer los problemas planteados fué la 

siguiente: 

a) se equ~~ró ~l 'precepto. de imposibilidad económica al concepto de 

imposibilidad materiaL Por., 'ejemplo, en los contratos de suministro o a lar-

go plazo, en los que el deudor se encontraba en la imposibilidad ootcrial de 

cumplir Con su obligación por la fa_lta de m:iteria prinu, éste p.."<lia evitar -

el cwnplimicnto de la obligación invoctindo el artículo 2-12 del Cédigo Civil -

alem3n. 

b) Posteriormente se vió que lu impiosibilidad ~conémico no se aplica-

b3 a la desvnlorización del dineco, EXJL lo que se recurrió a la contraprest.a-

ción caro aspecto p=cuniario, para resolver los problemas, ror ésta, estaba -

facultado el deudor a p:xlir la clcvución de la contr.:ipcest.:ición, o resolver -

el contrato en caso de una ncg.:1tiva de la otru p.:irtc. 

e) la ideu de la eyu1vulenciu tr-.Jjo la del rcc..--onoc.i.miento de un dere-

cho de resolución p:>r causn de alter-ac1oncs en las circunstancias, fundándo-

se en la Cláusula rebus sic stantibus, o tcoda de la imprevisión. 

d) Dc.spué3, esto~ problcm.Js 5C trut.Jron de resolver i::or la. doctrina -

de la base del negocio; p:>>: base del negocio se deben entender las represen-

taciones de los intcres.Jdos al tiemp:> de la conclusión del contrato, sobre -

la existencia de ciertas circunstancias básicas para su decisión caro ¡:or --

ejemplo, la igu.Jldad de valor, el principio de la prestación y contrapresta-

ción en los contratos bilaterales {equivalencia), la peDMnencia aproximada -

del precio convenido, y otras circunstancias semejantes. 
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En conclusión, la guerra 1rotivó que la doctrina y la legislación nota­

ran la importancia, que representaba en los contratos pendientes de ejecucifu 

el desequilibrio en las prestaciones; p::ir lo que, PJra resolver éste proble­

ma, se hizo necesario relegar el principio de la autonomfa de la voluntad q.e 

regía en nateria de obligaciones y p.:iulatinamente ir aceptando la teoría de 

la imprevisión; retCTMndo los pi::nsurnicntos de los Coctrinarios del siglo --

XV!II. 

7. - En el Dccccho i\nqlo-Amcdcano 

En el Derecho anglosajón existe una figura llamadu "frustration of -­

contract", al que se le hu reconocido una proximidad a la cláusuL:i rnbus sic 

stantibus del derecho civil; ésta figura dC'l derecho anglosajón hace referen­

cia en m:.1tería de contrutos a los efectos de l.J imr.osibilidad de ejecución -

en virtud de un hecho gue sobrevino después de celebrado el contt:"ato, y que 

obviamente no estaba. previsto p:>c lct0 p<:1t:t<:!s. 

c~1be hacec notac de .:inte:nano, que caro se d~spcende del p.:í.crafo ante­

rior, esta [igura del derecho sajón varía de lu cláusula que tratarros, ya q.E 

mientras l.:i primera hablo de un..i. imposibilidud para cumplir con el comprcmi­

so; la otra en ningún ITlCll'lento implicu que esa i.Jnp:.sible crnnplir con lo conv: 

nido. 

El Oarccho de los Estados Unidos de Norte Pméric.:i, ha acogido dentro -

del concepto de la irn{X>sibilidad de la prestación, aquella que no puede efec­

tuarse por una gran diUcultad, r-or ser denusiado costosa, [X>r haber sufrido 

un daño insuperable, o por la p§rdidu de lü cosa. 
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En contra de la antigua regla del derecho común inglés, según la cu<Jl 

cuando existía un.:i obligación positiva de huccr alguna cosa no ilícita en si, 

estaOO. obligado el deudor a ejecutar la prestación o de lo contrario a p.1.gar 

los daños y perjuicios, a pesar de existir circunstanci.:is impLevistas que hi­

cieran la ejecución, más onerosu de lo previsto, o también imr:osiblc; una -­

nueva dirección admite si al rromcnto de la estipulación del contrato, las -­

partes han subordinado su dun1ción a la continuid¿ld de un cierto estudo de -

hecho, o a lu realización de un determinado suceso, cxist.e una condición tá­

cita que p:ine fin al contruto en caso de discontinuidnd del estado de hecho, 

o de no ct.;mplimiento del sucesc. 

El principio m..intenido por lus Sentcncius de 10s TnbunCtle~ ingleses, 

era diametralmente opuesto ul sostenido ¡:or- la doctdnu de tcxlo el continen­

te. Pcr-o desde la segunda mitad del siglo :<JX, ésta twd1c1ón ha sufrido dl­

gunus m:::dcracioncs que han sido acentuados y precisadas a principios del pre­

sente siglo. 

La decisión judicü!l que tedas los autQr-cs ingleses consideran caro -

illsica y fundamental, se ;-emonta al año 1647; cuando un príncip:; aleinán lla­

mado Rupcrto, enemigo del r-cy y su reino, habiendo invadido territorio inylé> 

a la cabeza de un ejército contrario, penetró PJr la fuerza en l<ls FQsesion::s 

de una persona, lo expulsó y mantuvo fuera privándole así de los provechos ch 

la cosa arrendada. 

La cuestión estaba en saber, si el .::irrendatctrio expulsado lxxlía lec.jil­

mente alegar la excepción de ésta circunstancia de fuerza mayor, p.:i.ra ncgal:'­

se u pagar la renta al propietario. 
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Los Magistrados estimaron lc1 excepción inadmisible, y declararon que 

no era ninguna excusa válida la privación del provecho por efecto de! acontc­

_cimientos que no se hayan expresado en el contrato. 

Si el obligado quiere reducir la eventualidad de un acontecimiento de 

fuerza· ma.yor, o la sobrevcniencia de un caso foz: tui to cualquiera, no tenía -

sino que explicarlo en el contcato. Tú no pranetes lo que no puedes ejecutar, 

escribe un autor británico. Ningún hanbre está obligado a ligarse p:ir un a:n­

trato puro y simple; uno puede precaverse de tantas contim_1cnci.Js cc-rr.o le pr 

rezca prevenir. 

De las lineas anteriores, es p::¡siblc observar la r.igidcz que imperab.J. 

en el derecho sujón, el cucll era cont["arir..l a las soluciones nús hurrunas del 

derecho rom:mo. 

Así es que la decisión judicial anterionnente citad.J, establece que el 

deudor estará legal.Jn-:;nte excusado de ejecutar la prestación, cuando las par­

tes hay.:m previsto el caso que se ha rcalizudo y estipuludo, y en sC!ll'.cjanto 

eventualidad el deudor no incune en ninguna rcsp:msabilidad. 

La pri.rrern e:-'.ccpción que se introdujo a la regla general, fué la que 

se reconoció en fm·or de los r:osaderos, que puede verse en los escritos de -

los jurisconsultos de los siglos >.'V a >..VII, y consiste en que el fXJSat.!ero y 

el empresario de transportes están exentos de resp:insabilidad sin necesidad -

de una cláusulü exp!"esa en el contrato que lo prcvéa, cuando las cosas que -

a ellos se confiaron son robadas o destruidas für un hecho de dios o los ene­

migos del rey. 
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8.-~ 

Tanto el C&iigo Civil de 1870 caro el de 188-1 no se refirieron a la -

teoría de la imprevisión. Se mantuvieron fieles al principio de la autoncmía 

de la voluntad, el primero de ellos consagraba dicho principio en el al'tícu­

lo 1535, y el segundo en el numeral 1419, e igualmente fieles al principio -

de obligatoriedad de los contratos. 

El artículo 1419 del cédigo civil de 1884 est¿¡blccía: "Los contratos -

legalmente celebrados entre las partes, serán puntu.Jlmcmtc cumplldos 11
• 

Car.entando éste precepto, los contrntos legales son aquellos que no -

contienen cláusulas contrarias a ln moral, las cost~1mbrcs y al derecho, y -­

que son reconocidos [Xn.· la ley; ¡::or otra purte, y en relación a que "serán -

puntualmente cumplidos", es que de!Y2n ser obfierv.:iCos y cumplidos precisamen­

te en la forrn-J que se estableció en ellos en cuanto ,11 lug:n.-, cantidud, con­

diciones de pago, rran~nto de su c1.ur.plimir:into 1 c,:.ntid,1d, calidu.d de 1.:-. cosa, -

etc. El misrro conc~pto se extien(i!:> hastc:i alcanzu:::- n las partes, las cuales -

quc-Oan obligudas en la fotm.J y tét1ninos que lo han hecho, bien entendido que 

de no cumplir, serán obligados px L:i fuer:w pública, y de no tener eficacia 

esta acción, quo:fon obligados al pago de los daños y perjuicios en contra de 

su contraparte. 

Tal es el sentido del artículo 1421, del mismo código de 1884 que di­

ce lo siguiente: "Si o?.l obligado en un contrato dejare de cumplir su obliga­

ción, p:x!rá el otro interesado exigir judicialmente el cumplimiento de lo -­

convenido y el p.:igo de los daños y perjuicios 11
• 
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El artículo anterior viene a ~nfinnar la prevalencia de la validez -

de los contratos dentro del c&:ligo del 84. 

La misna corriente es acogida íntegI'amente p:;:>r los redactores del có­

digo civil de 1928, que actualmente estü en vigor en el Distrito Federal, en 

el cual se establece expresamente en su m.11ncr.:i.l 1796 que "Los contr.J.tOs des­

de que se pedeccion:m obligan a los contratantes no sñlo al cumplimiento de 

lo expresamente püctaclo ••• ". Mand<UTtiento en el cual caro se observa, se adop­

ta de manera íntegra 1,1 doctrina de la vulidcz de los contratos, y no sólo -

esto, sino que aún va m.5s lejos, ya que no únicamente se circunscLibe a esta­

blecer la validez del pacto, hasta Jo expLcsamente pactado, sino que amplía -

el concepto al disp:mer: " ... sino tambil·n a las consecuencias que según su -

naturaleza, son conforme a la buena fe, al uso o a la ley". 

Con la amplitud de éste concepto, no se hace necesario discutir la -­

teoría que sustenta. 

Pero a m.Jyor .Jbur:.d<'.l.':l.icnto, tcncrrn::; el articulo 1832 que prescribe. --

11En los contratos civiles cada uno se obliga en la manera y términos que ap:r 

rezc.:i que quiso obligarse ••. "; y tiene su confirmación definitiva el estable­

cimiento del principio de la validez y cwnplimi.ento de los contratos, con lo 

ordenado en el precepto 1797 que menciona "r..-1 validez y el cumplimiento de -

los contratos no pu~en dejarse al arbitrio de uno de los contratantes". 

Siguiendo con el análisis de nuestro ordenamiento civil, y para termi­

nar p:xieioos establecer que el único artículo que en forma de exccrx:ión según 

nuestro parecer, adopta la teoría de la imprevisión, es el 2455 relativo al 
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contrató de arrcndrunicnto de fincas urbanas. El cual por_ el m::mento, única--

mcnt~ lo trencionarros. 

Sin embargo, y_ aunqu_e-l"!l!eS~~o- có:Ug,o civil no acepta la teoría de la 

imprevisión; en yi~til~ _ ~~ lt:?s ___ t~arysfornos Pr'?=lucidos p:>r ~a revolución ini--

ciada en el año de 1910, se dictar~n leyes y decretos encaminados a restable­

cer el equilibrio en las relaciones contractuales. 

Cabe citar los siguientes dispositivos: 

Ley de 14 de diciembre de 1916. En el íl'IGGP-nto que el papel rroneda su-

frió una dcpn::?ciación alarmante, que llegó a proi'...:.cir que nJdic lo quisiera -

recibir en p¿igo; se hizo necesaria la expedición de la ley en cuestión, to.:la 

vez que no era posible qu-3 to.Jas las obligaciones se pugaran en met5lico --

(rroncdil). En la misma se est~1blcce una m:xatoda general para acreedores y -

deudot'cs, según la cual estos no pcxliim ser oblisados .:.i recibir o efectuut:" -

pagos en contr.:i. de su voluntctd {art. 2). 

Decreto de 24 de diciembre de 1917. El cual levantó la rroratoria de -

pago de intereses antedor, ya tata l o purcicümen~e según el caso (art. 9), 

teniendo el deudor la obligación de p.:igar estos en abonos (act. 12}. 

Ley de 13 de ubril de 1918. Son objeto de e5ta ley las obligaciones -

contraidas antes del 15 de dicienbi:-c de 1916, i' que han estado sujetas a no-

ratoria de pago. De confonn.idad con ést.1, se levar.ta la rroratoria de pago de 

intereses y de un 25 i de los capitales (art. 9, 10 y 11), estableciendo al 

mismo ticrnp:J la obligación de pagar la sl.l!M de aquellos y este en cuatro ülD--
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nos iguales b~stralmente, debiéndose efectuar el pri.mcr pago, a dos meses -

contados a partir de la fecha en que el acreedor se lo cobre ul deudor, o -­

del día que lo fijo la sentencia en caso de existir un pleito judicial (art. 

13). 

Decreto de 21 de julio de 1926. Por el que se levantó totalm2nte la -

moratoria (art. lo.), de confonnid.Jd con éste, los deudores tenían la oblig:i­

ción de pagar el total de la deuda principal, nús los intereses en diez se-­

mestres, efectuándose en cadu uno de estos, el p.:¡go de la décima parte del -

total de la dcudu; entendiéndose que el priffi(!c pago debía realizarse a los -

seis meses, contados desde lJ fcchu en que el acreedor solicitara el pago al 

deudor, o del día en gue L:l sentencia lo fijara, en caso de existir contro-­

versia judici.Jl (art. JJ. 



CAPlTUUJ 11 

LI\ TEXJRlA DE LA IMPREVlSlON EN UJS CON'l'fu\105 

CIVILES EN MEXICO 
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1.- La 'l'eoría de la Imprevisión 

_la presente teoría establece que si una vez celebrado un contrato, las 

condiciones de ejecución cambian por la alteración de las circunstancias, no 

habiendo sido p:isible prever tal m:xUficación p:ir las partes al celebrar el 

contrato; y con el cumplimiento de éste el deudor sufre un daño en su pJtri­

nonio que implique para su acreedor un lucro indebido, los tribunules tienen 

la facultad de supdmir o trodificar la obligación original, a instancia del 

afectado. 

Siempre que se fünu un contrato que no se ejecuta. inme:diatamcnte, el 

deudor se encuentra expuesto a uniJ cventualid.:i.d, ya sea fovorablc o desfavo­

rable, caro consecuencia de un cambio en las ciccunstancias de hecho, !.:is -­

cuales van a condicionur la ejecución del contrato. Y si es el cuso que las 

situaciones se alteran a tal grndu que el cumplimiento del canprcmiso impli­

que para el obligado un :rncnoscr1b::i p...1ro su p...ltrirronio. Ser5 de justicia que -

sea p:::>sible rro:lificar los ténninos del contrato para que éste cumpla con el 

objetivo pJra el cual fué creado, y como decían los escritores de derecho ca­

nónico, de esta rranern evitar la usum, la explotación indebida y la desi-­

gualdad que traería caro consecuencia el enriquecimiento desprop:Jrcionado de 

uno de los contratantes a exp-=.nsas del otro. 

2.- Concepto de Contrato 

Para empezar, p:xlemos decir que no es p::isible establecer un concepto -

de contriltO, que sea reconocido universalmente, r:crquc éste puede vadar de 

país a país de acuerdo <:t los elementos que en cada legislación consideren --
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debe contemplar tal concepto;, esto de acuerdo a la corriente doctrinaria que 

haya servido ccmJ inspiración al redactor de la ley. Por lo que nos enfoéare­

rros a nuestro ré.3.i.Iren jurídico. 

Es ímp::>rtante señalar, que en nuestro sistenu jurídico dcberros distin­

guir el concepto de contruto del de convenio, ya que el convenio ti~nc dos -

connotaciones, una en sentido amplio y otra en sentido estricto. Siendo que 

el contrato viene a estor implícito dentro del prirrero de los significados. 

El convenio en sentido amplio, es el acuerdo de dos o m5s voluntades -

para crear, transferir, m::xiific.:ir o cxlint_¡'\lü· obligaciones. 

En sentido estricto convenio es, el acuerdo de dos o má.s voluntades -

parü rrcdificar o extinguir derechos y obligucioncs. 

MientrcJ.s que p::n:- su pcirtc contcalo será, el convenio por medio del -­

cual dos o rr.ás voluntades pu1...>dcn crt.?ar o tr.Jn::>forfr dc:rechos y oblig.:i.cioncs. 

Caro se puede apreciar de lo!::i conceptos anteriol"'es, el contrato viene 

a ser la especie dentro del género con\'cnio (en sentido amplío), y el conve­

nio en sentido estricto es la otra especie. 

Dicho en otras p:J.labras, tcxlo contrato, será un convenio, pero no tocb 

convenio será un contrato. Lo anteLior se encuentra reconocido por nuestra -

legislación, ya que el articulo 1792 de nuestro código civil establece, lo -

siguiente: "Convenio es el acuerdo de dos o más personas para crear, transfe­

rir, rn:dificar o extinguir obligaciones". 
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Por su parte el numeral 1793 dispone, "Los convenios que prcducen o -

tr~nsfieren las obligaciones y derechos tant1n el ncmbre de: contrntos". 

3.- Diferenciación entre Contn1to Instantaneo y de Tracto Sucesivo 

La diferencia existente entre los dos contratos estriba en que, mien­

tras que el de tracto sucesivo, también llamado de ejecución sucesiva o csm­

lonada, necesita [l..1t"a el cumplimiento de sus prcstudones de un lc1pso detcr·· 

minado por no ser p:::isiblc que éstas se cumplan en un sólo acto; el instanta­

nco se cumple en un sólo acto. Tcnc..Tcs cano ejemplos de los pri111cros al de -

ccm::xlato y al de arrendamiento entre otros mtichos, mientras que CGro instan­

tJncos pcdemos citar a la dotldcién o a la canpra-ventu. 

Es importante inencion.Jr que existen algunos contrutos que se cumplen -

en un sólo acto, pero que necesariamente dcb::! tr¿¡nscurrir cierto tie.'Tl¡>a des­

de el memento en que éste se celebró y el rrorncnto de su cwn9lirniento, es de­

cir debe mediar un lapso en tri;! eslos dos mcxrcntos, tul es el caso del contra­

to de prestación de servicios profesionales y el de JMndato. 

Desde el punto de vista que se cumplen en un sólo acto, estos pueden -

considerarse instantaneos, pero p:ir neccsitnr de un lapso desde su celebra-­

ción hasta el cumplimiento de sus prestaciones, es necesario equipa::arlos a 

los de tracto sucesivo para su estudio. 
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LoS cl~nt_9S·a~~~~~~t~riClB:_ d~ -tcx:l~ contrato son: el consenti-­

iniento y el objetó, Así.lo e~~ble~e ~l artículo 1794 del cé.digo de la rute­

ria. 

1. - El Consentinúento 

Pcrlriarros definir el consentimiento caro lo hucc el profesor Ra-

fael Rojina Villegas, al establecer- que es "El acuccdo o concurzo de volun--

tades que tiene px objeto la creación o transmisión de derechos y obligacio-

nes". (11) 

El consentimiento ncccsari.:imcnte es un acuerdo de dos o más vo-

luntadcs que se han exLeüorüado, y tic ésta manera unidas persiguen un fin 

determinado; PJr lo que si no se dá este elemento no puede existir un contra-

to. Esta exteriodzacián o m1nl [estación de voluntades que conforman. el con-

sentimiento se pueden dar de dos fonnas: de rm.nera expresa, o tácita. Pod~--

rros decir que el consentimiento es cxpre~.o "cuando se manifiesta vcrvalmentc, 

¡:or escrito o p:ir signos inequivocos. Será tácito cuando resulte de hechos o 

de actos que lo presupongan o que autoricen a presumirlo, excepto en los ca-

sos en que por ley o p:ir convenio, la voluntad deba manifestarse expresamen-

te". Numeral 1803 del cédigo civil vigente. 

( 11) Hojina Villegas, Ru.facl. Canpendio de Derecho Civil, 'foro III, 
lüa. Ed., Editorial Porrúa s. A., Mexico, 1981, pág. 511. 
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Por otra parte, el consentimiento está formado por 1ma oferta y la -­

aceptación de la misma., La oferta ccxro pr.iJrera voluntad propone algo, y la -

aceptacié?n que es la segunda voluntad que se exterioriza, viene a conformar -

el consentimiento al existir el acuerdo de dos o más voluntades. 

Por lo anterior p:derros establecer que el consentimiento se forma en 

el rrarento que una parte propone algo, y la otra parte en una forma lisa y -

llana acepta lo que aquella le está prop::miendo. 

Ahcra pascrros a la for:rriación del consent.im.iento ent.re presentes y no 

presentes. Entre presentes el cédigo civil gue nos rige establece lo siguiar­

te en su ''artículo 1805.- Cuando la ofcctu. se h.:i.gu a un.:i p::!rsona presente, -

sin fijacién de plazo pura aceptada, el üutoc de la oferta queda desligado -

si la aceptación no se hace iruncdiatamcntc". 

Ccm:J p:dcrros observar cua.ndo entre presentes se hace una oferta sin -

fij.:ición de pluzo par¿i accpt.1rl<.1, y ésta no se accptu. en ese misrro m:JmCnto, -

el proponente queda desligado de tOOo ccrnpraniso u obligación. 

Pero si se concede un plazo p.:i.ra aceptar detenninada oferta, el ofe-­

rente quedará ligado hasta que se agote el plazo otocgado, y una vez feneci­

do éste, el o[ccente queda desligado de cualquier ccrnprcmiso; este razona-­

miento se encuentra plasrrado en el artículo 1804 del ordenamiento civil. 

Siguiendo nuestro estudio, paserros a las m::ilalidadcs ccxro el contrato 

por teléfono, el cuJ.l se considera caro celebrado entre prGsentes, p::>r exis­

tir la posibilidad de discutir sus téL1ninos en el misrro m:mento en que se --



está prop:miendo; así. lo reconoce el.rnulticitado código en su artículo 1805, 

al establecer que al contrato por te~éfono se aplicarán las misnus reglas -­

que a los celebrados entre presentes. 

Ahora bien, con les adelantos tecnológicos es i.mp:>rtante mencionar lo 

que sucede con los contratos celebrados p:ir tele'< y por fax; aunque el cédi:­

go de la materia es cxniso al respecto, llevando a cubo un razonamiento l&-:Ji­

co-jurídico, ¡:xx!121ros establecer que en el caso del telex se presentan tres -

posibilidades o hip:Jtcsis. 

La primera, cuando se envju el telex y en ese 1ocmcnto la otra p:Jrte -

lo recibe, y envfo su aceptación. 

La segunda , es cuando se envía el tele:-: d.:indo un plazo determinado -

[Ura aceptar la ofct"t.1 1 si no se acepta durante ese plJzo el oferente quedará 

desligado. 

La tercera hip5tesis se presenta, cu.:indo se envía el telex que contie­

ne la oferta, sin un plazo para su aceptación, y no se encuentra presente la 

otra parte. En este caso, se aplica la regla establecida en el artículo 18CX3, 

en el cual se otorgan trF?s días al destinatario de la oferta para enviar su 

aceptación. 

Por Ílltirro, el contrato celebrado r-or fax puede ser considerado caro 

t=ar teléfono, y p;:>r ende entre person<J'5 presentes. 

En relación al contrato celebrado entre no presentes existe el probl.e-
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ma de saber en que m::mento se ha celebrado el rnisiro; y al respecto existen -

cuatro sistemas elab:Jrados por la doctrina que son los siguientes: 

a) Sistema de la declaración. De acuerdo con este sistema el contrato 

queda formado en el m::mento en que la aceptación se declara de cualquier ma-

nera, ya sea p:ir escrito o verbalmente; según éste lo que importa es que ha-

ya acuerdo de voluntades. 

b) Sistema de la expedición. El contrato se fornu cuando la aceptación 

se manifiesta y es dirigida al oferente, por eje.rnplo, cuando el aceptante --

deposita en el corré-o la caLta o nunda el fax al prot:ancntc, "hasta entonces 

se dice, SLlle la aceptación del daninio ab:mluto d~l que la 1'?mitc 1 untes --

simplemente con rar.~r la cartu escrita o el telegrama redactado, se hace --

ineficaz su aceptación rmnifcstada". (12) 

e) Sistcnu de lu infornución. Según éste, el contrato se forTIU en el 

rn:::rnento que la aceptación 11a llegado al conocimiento del prop::mente, de con-

formidad con éste s1sterra, no basta con la contestación, sino que es neccsa-

rio que el oferente se entere de la acept.:ición; es indispensable que ambJs -

partes conozcan la voluntad de la otra parte. 

d) Sistema de Ja recep:ión. Este últi.rro sistema es el acogido en nuES-

tro ordenamiento civil; en éste caso el contrato se forma hasta el m:mento -

en que el proponente recibe la aceptación, artículo 1807. 

{12) Eorja Soriano, r-tmuel. Teoría General de las Obliqaciones, 12a. 
Edición, Editorial Porrua, MCxico, 1991, pag. 126. 
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Es preciso hacer mención a una e:<cep:ión que presenta este sist~n.:i, y 

que es la consagrada en el artículo 1808 del cédigo civil, el cual dice: "la 

oferta se considerará cano no hecha, si la retira su autor, y el destinatario 

recibe la retractación antes que la oferta. La misma regla se aplica al caso 

en que se retire la aceptación" . 

Este caso es la excepción al sistema, porque cuando la oferta o en su 

caso la contestación lleguen, ya no surten efecto porque anteriormente, ya -

llegó la retractación de una u otra. 

Por otra parte, en caso de que al tiernp::> de llegar la aceptación hu··­

biera muerto el prorxmcnte, sin que el destinatario de la oferta tenga cono­

cimiento de su muerte, los herederos están ligados a cumplir el contrato co­

m:> si el oferente estuviere vivo. Así lo disr,:one el artículo 1809 del ordcra­

rnicnto en cuestión. 

2.- El Objeto 

El segundo elemento de existencia de los contratos es el objeto, y se 

encuentra regulado p:>r el numeral 1824, que establece: "son objeto de los -­

contratos: 1.- I..a cosa que el obligado det:c dnr. II .- F:l hecho que el oblig::r 

do debe hacer o no hacer" • 

Con base en ésta clasificación hecha p::ir el cé<ligo civil, tenemos que 

la doctrina distingue entre objeto directo que es el crear o transmitir dere­

chos y obligaciones, y el objeto indirecto que es al que se re(ierc el códi­

go civil; y que puede consistir en una prestación de dar, de hacer o de no -
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hacer. 

a) Obligaciones de dar 

_Para iniciar el estudio relativo a la prestación de dar, {XXlemos cita!."' 

el artículo 2011 C. C., el cual a la letra dice: 11 La prestación de la cosa -

puede consistir: I.- En la traslación de daninio de cosa cierta; n.- En la -

enajenación temporal del uso o goce de cos.J cierta; y llI .- En la rcstitucién 

de cosa ajena o pago de cosa debida". 

Po¡;- otra parte, los requisitos de lu cosa objeto del contrato los en .. 

contrarros en el artículo 1825 c. c., los cuales consisten en: "!,- E:üstir -

en la naturaleza; U.- Ser dctcrminad.:t o detenni.nable en cuanto a su especie¡ 

y III.- Estar en el comercio". 

El primero de los requisitos consiste en que la cosa sea posible de -

m:inera física, es decir, que si tr.:itamos de contratar respecto de una cosa -

que no es p:>sible que exista en la naturaleza, o que no sea fisicamente posi­

ble, el contrato es inexistente. 

Es preciso menciomir que nuestro código civil permite el contrato so-

bre cosas que no existen, t-ero que pueden llegar a existir (art. 1826). Esto 

en base a que no es imposible su existencia, pero si la cosa no llegara a --

existir, el contrato no se perfeccionaría y p::>r consiguiente sería inexist:cri-

te. 

En relación al segundo de los requisitos, se derivan dos situaciones: 
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q~e la cos~ sea deteani.nada, o determinable en cunnto a su esi:ecie. En re lu­

ción ~ la primera EX>desros decir que consiste en que al rionento de contratar, 

el oferente debe especificar sobre que cosa deséa contratar; [X)r ejemplo si 

quiere vender un ljbro, d~be especificar cual es el libr'O que desé.:i vender. 

En segundo término, puede acontecer que la cosa no esté detcrminudü, -

y en este caso, dcl.:e ser determinable en cuanto a su especie; r-or ejemplo si 

una ~rsona tiene diez toneladas de frijol en una bodega a gr.:tnel, y le dice 

a otra persona que le vende una toneludu, ést.:i acepta pero no se encuentra -

determinada la cosa. Dt! é!:itu indeterminación de lu co!:iu, rcsultü que no se -

trasladar-5 el dcminio del frijol, husta que no se individualice la tonelada 

objeto c!e Ja c;cmpra-vcntu, esto en b.:ise a que el art. 2015 c. C., dist:<me lo 

siguiente: "En las enajenaciones de alguna esp::?cie indt?tenni.nada, la propic­

dud no se traslcldará sino liusta que la cosa se hace cierta y determinada con 

conocimiento del acreedor". 

Cn cuc..into al tercer y último de los n.""'quisitos, que no es otr-a cos.J. -

que la p:isibi.lidad jurídica de que el objeto se encuentre en el c-:xnercio; -­

teneiros que "J..o;;1s cosas puC'den estar fuer.Ll del ccrnercio r_:cr su naturaleza o -

fOr dis¡:osición de la ley" (art. 748 c. C.). Están fuera del ccmercio p::ir su 

naturaleza, las que no pueden ser posl'?idas p::>r algún individuo exclusivamen­

te, y r-or ~isr-osición de la ley las que ella declara irreductibles a propie­

dad particular" (art. 749 c. c.). 

Es necesario en este m:mcnto destacar la diferencia. existente entre -

las cosus que están fuera del car.ercio, y las cosas que se consideran cerro -

inalienables. las cosas que se encuentran fuera. del comercio son siempre ira-
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lienables porque no son susceptibles de apropiación, por. p¿irte de los parti-

culares. Pero hay cosas que son inalienables y que están dentro del ccmercio, 

y que pueden ser objeto de apropiación de los paL"ticulares, pero son declara­

das inalienables para proteger intereses detenninados; por ejemplo el pa.tri­

rron.i~o de la familia es inalienable, pero está dentro del cancrcio. 

b) Obligaciones de hacer o no hacer 

Iniciemos diciendo, que el objeto de las obligaciones de hacer, con--

siste en una acción o hecho positivo, y en las obligaciones de no hacer <licio 

objeto consiste en una emisión o hecho neyativo, y según el art. 1827 c. C., 

"del:e ser p:>síble y lícito". 

Esta prcst...1ción que consiste en un hacer o en un no hacer, es p:isible 

cuando va de acuerdo con las leyes de la naturaleza y las jurídicas de índole 

públicas. Por consiguiente no p::x:irli ser objeto de un contruto, cuando vaya -

en contra de alguna de estas dos leyes. 

Para finalizar con los elementos de existencia, considerarrcs necesario 

aclar.1r, que hay ciertos .:mtorcs cerno el Licenciado Hnul Ortiz Urquidi, que 

menciona que: 

"La solemnidad debe ser un elemento de existencia ya que, bien 
es cierto que es una fonnalidad, pero de rango tal que si hi­
ciera falta el negocio no existiría jurídicamente, ya que si -
faltara la forTM la sanción tráe la nulidad, pero si falta la 
solemnidad, el negocio sería enexistentc, tal es el caso del -
matrirronio 11

• (13) 

(13) Ortiz Urquidi, Raul. Derecho Civil, 2a. Edición, f.ditorlal 
Porrúa, México, 1982, p.Eig. 294. 
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b) Requisitos de Validez 

l. - La capacidád , 

- 0eñt.ro de ~ste inciso hablaremos de los requisitos de validez, que -

son la capaCi~ad, la ausencia de vicios del consentimiento, la licitud del -

objeto, rrotivo o fin del negocio, y p::ir últim:i la forma. 

Inicierros con la capucidad que se define, caro "L.1 aptitud de las ¡:er-

sanas para ser titulares de derechos y obligiicionE·S, haciéndolos val cr p:ir -

si mismas en el caso de lus pel.'sonus físicas, o !::Or conducto de sus represen-

tantes legales, en el c.:iso de las p.=rsonas noralcs". (l~) 

Del concepto antes citado se desprenden dos tipJs de capacidades: la 

de goce, que es la aptitud que tcd.:l p:?rscna p:>sée para ser titular de dere--

chas y obliguciones, y fo de ejercicio, que es lu aptitud que tienen dctermi-

nadas {)2rsonJ.s pJ.t'rl hacer valer pJL" si mi.siras sus derechos y cumplir s..s cbli-

gaciones. 

a) Capacidad de goce 

Es conveniente uclar.Jr que nuestco cédigo civil, dá a ésta , el nan-

bre de capacidad jurídica (art. 22) y, con fundamento en dicho numeral, la -

capacidad jurídica se adquiere con el nacimiento y se pierde hasta la muerte. 

(14) Zrurora y Valencia, Miguel Angel. Contratos Civiles, 4a. Edición, 
Editodal Porrúa, México, 1992, pág. 35. 



Cano ya anteriormente quedó anotado, pxlaros definir a la capacidad de goce; 

caro la aptitud que tiene to::la persona para ser titular de derechos y oblig:r 

ciones. 

Por otra parte, el hablar de capacidad de goce implica que también se 

presenta la incapacidad de goce, y existen casos especiales de éste tii;:o de 

incapacidad que son los siguientes: 

1.- Incapacid.:id pc.tra coq:oraciones religiosas y ministros de cultos; 

establecida en el artículo 27 de nuestra Constitución, inciso segundo; de -­

conformidad con la cual 11 L:ts ilsociaciones religiosas dcncminaclLJ.s iglesias, -

cualquiera que sea su cccdo, no F01r5.n en ningún c.Jso tener capacidad para -

adquirir, pJseer o administrJr bienes r.:üces, ni capitales impuestos sobre -

ellos .•• "; también tenemos la establecida en el 1aisrro ordenamiento, numeral 

15, segund,1 p.Jrtc, que dispone que "Los ministros de cultos tienen incapoici­

dad le.3al par.J ser he?:"C.'dcros, por testamento, de los ministros del mis1ro rul­

to o de un particul.:i.r con quien no tengun [Xlrentesco dentro del cuarto gra:b11
• 

2.- Incapacidad para instituciones de beneficencia; el misrro artículo 

27 constitucionul, en su fracción III establece 11!..as instituciones de benefi­

cencia pública o privada, no pc<lrán adquirii: nús bienes r.:üces que los indis­

pensables para su objeto, irunediata o direct.arrente destinados a él .• ,". 

En éste caso la incapacidad consiste en que, únicamente pueden las -­

instituciones de beneficencia, adqu.irir los bienes raiccs que sean indispen­

sables para su objeto, y no todos los que deseen. 
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3.- Inc.:ip.:icid.:id de goce para sociedades mercantiles, por acciones; al 

igual que los casos anteriores también se encuentra consagrada en el artícu­

lo 27 de nuestra carta magna, teda vez que la fracción IV del misnX) declara: 

ºlas sociedades ccmercialcs, por acciones, no p::drán adquirir, p::>seer o admi­

nistrar fincas rústicas". 

4.- Para los extranjeros; ésta caro las anteriores incap.:icidades, de­

riva de nuestra costitucióii, la cual en la fracción 1, del ya citado artícu­

lo 27, establece la !lanuda cláusula Calvo, que ca1~üsteen que los extranje­

ros no p::xlrán adquirir el daninio directo sobre tierras y aguas, en una faja 

de cien kilémetros a lo largo de las fronteras, y de cincuenta a lo largo de 

las playas. 

b) Capacidad de ejercicio 

Condición indispensable para que se obtenga esta cupacidad, es que se 

cuente previarrente con la capacidad de goce. 

Definamos a la cap.:icidad de ejercicio, caro la aptitud que tienen las 

personas físicas para hacer valer ¡:or si mismas sus derec!1os, y cumplir sus 

obligaciones, y las personas norules por medio de sus representantes. 

l.il capacidad de ejercicio se inicia cuando el individuo ha cumplido -

la mayoría de edad, la cual ca:nicnza a los dieciocho años; pero existe la -­

excepción a dicha regla que es la ern •. í.nCipac.ión. Figura que se presenta cuan­

do el menor de edad contráe mJtdmonio, la cual tr5e caro consecuencia que -

éste obtenga la cap.:icidad de ejercicio, siendo que de no haber contraído n..p-
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cías, la obtendría hasta llegar a la mayoría de edad. En cuanto al mínim:> de 

edad para la eJMncipación; se necesita que el hanbre tenga dieciseis años y 

la mujer catorce, y aún cuando se divorcie o enviude, o se declare nulo el -

matrimonio del menor éste no volverá a caer en la patria potestad. Esto últi­

rro con base en el numeral 641 del código civil. 

Ahora bien, una vez que se tiene la capacidad de goce puede suceder, 

que la ley determine que determinada ~rsona tiene protübido ejercitar tal -

capacidad, r-or lo que ap:irece la incap.3cidad de ejercicio, la cual puede ser 

general o especial. 

Inicierros por la inccJpacidad de ejercicio general; que se presenta en 

el rranento que la persona fallece, y que no requiere íl\;lyor explicación; y en 

los casos previstos por el cóJigo de l~ rrutcria en su artículo 450, cuando -

pn~scribe.- "Tienen incar"'1cidad naturul y legal: !.- Los menores de edad; -­

U.- Los rrayorcs de ed¿¡d priv.:idos <le inteligencia p:>r locura, idiotisno o -­

imbesilida.d, aún cuando tengan intcrv.:üos lúcidos; III .- Los sordomudos que 

no saben leer ni escribir y; IV.- Los ebrios consuetudinarios, y los que ha­

bitualmente hacen uso inm:derado de drogas enervantes". 

En los casos transcritos anteriormente, de la segunda fracción en acb­

lante tenerros que se presenta otra figura jurídica que es la interdicción, -

cuyo efecto es anular pr:-ecisamente la capacidad de ejercicio, esta figura d:­

be ser declarada judicialmente y puede ser temporal debido a que el incapaz 

puede salir de la interdicción si llega a desapa.rcser lu. causa CJ.E la originó. 

Por otra parte, existen excepciones al artículo 450 ya citado, cono -
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testar: l.- Los menores de edad que no hun cumplido dieciseis años de edad, 

ya sean hanbres o mujeres ••• " 

Ahora bien, aunque el numeral 450 establece en su fracción primera -­

que no tienen capacidad de ejercicio los menores de edad, si tienen capacicb:1 

para testar, siempre y cuando hubieran cumplido dicciscis años de edad. 

Otra excep:ión la constituye el artículo 1307 cuando ~one: "Es v5.li­

do el testamento hecho por un demente en un intervalo de lucidez, con tal de 

que al efecto se observen lus prcscri{Xíoncs siguiente::;". Ccxro se pw~d~ apre­

ciar est~ disp:isición va en contrapcsicíón a la fr.:i.cción segunda del multici­

tado artículo •150, por lo gue constituye una excepción a la miGffiJ., 

Por otra purte, en relación con la incapucidad de ejercicio esp::cial: 

p:idcrros decir que se presenta cuando a personas que tienen plena cap.:i.cidad -

de goce y de ejercicio, la ley les cre.:i ciert.:u:; incuµ:.ic.:idudes est:..eciales, en 

relación a la de ejeLcicio; tul e.s el c..1so de !.w mujer c.:isu.dü que de acuerdo 

con los artículos 174, 175 y 176 del código ele la materia se encuentra incti­

pacitada para celebrar todo tipo de contratos con su esposo, con excepción -

del de mandato y el de fianza pura que su esposo salga en libertad, o el de 

canpra-venta, si es el caso que están casados p.Jr el régimen de sepa.ración -

de bienes. Aclarando que en éste caso que utilizarros caro ejemplo, la incapr­

cidad se presenta para cualquiera de los dos cónyuges. 
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2. - Ausencia de Vicios de la Voluntad 

Todos los cántratos, para ser válidos necesitan que la voluntad se dé 

en una foma libre y espontánea. Cuando sucede lo contrario, se puede sancio­

nar el contrato con la nulidad relativa, invocando cualquiera de los vicios 

que afectan~ la libertad contractual. 

a} El error 

El error lo p:x.lemos definir corro, una falsa apreciación de la reali-­

dad. Teneros tres clases de error de acuerdo a la trascendencia de éste res-

~to al contrato, que son: el error obstáculo, el error nulidrni y el error 

indiferente. El primero impide la formación del acto, el segundo concede la 

acción de nulidad, y ¡;:or últirro el crroi.- indiferente que no afecta la vülicbz 

del contra.to. 

El error ob'.>táculo .irr.pidc que ~e d6 n.Jcir..icnto ul negocio; de éste ti-

fO p:deoos tener dos hlp5tcsis, la prin10rt1 cuando rcc,fo sobre la nuturalez.:i 

jurídica del contrato, y lu se<Junda cuunclo se refiere a la identidad de lJ. -

cosa. El primer caso se presenta cuando una [)3rsona piensa que está celebran­

do un contrato de compra-venta, y la otru parte contratante piensa que se -­

celebra un arrendamiento¡ es decir no existe un concurso de voluntades res-­

pecto de ninguno de los dos contratos, i:or consiguiente ninguno de estos PJ?­

de existir, porque el error rccáe sobre lu. naturaleza del contrato. 

El segundo caso, se presenta ClIJndo las partes se [X)nen de acuerdo en 

lo que va a ser nuteria del contrato, y el tip:> de canpromiso que van a crear, 
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pero una de estas cree ccmprar una cosa, y la otra cree vender otra. En este 

caso el concurso de voluntades con respecto a la identidad de la cosa no es 

claro, por lo que no puede existir el contrato. Necesariamente las partes -­

deben convenir de manera clara y precisa sobre la cosa para que se de ese -­

concurso de voluntades, y se celebre el contrato. 

El error nulidad se presenta al folturle al contrato uno de sus ele­

nentos de validez, gt1c sería un~1 voluntad libre de vicios; a diferencia del 

error obstáculo éste no impide el nacimiento del negocio, pero si puede ser 

invocado por alguna de las partes contratantes caro rrctivo de nulidad relati­

va. 

Res~to a éste erroc el có:iigo civil se expresa en los ténninos si­

guientes~ 

"Artículo 1813.- El error de derecho o de hecho invalida el contrato 

cuando rec.Jc sobre el ootivo detcnn.inantc de la voluntad de cualquiera de les 

que contratan, si en el acto de la celebración se declara ese ootivo o si se 

prueba p::>r !.:is circunstancias del misnn contrato, que se celebró en el falso 

supuesto que lo m::>tivó y no p:Jr otra causa". 

Cementando el precepto antes transcrito, en relación al error de deu..­

cho, éste se presenta cuando precisamente la. cu.usa detenninante de uno o más 

de los contratantes, se basa en Un,J erranea creencia, respecto de la existen­

cia o la interpretación de una nollllU jurídica, de m:x:lo tal que p:Jr esa falSl 

creencia celebraron el contrato. Dicho en otras p.:1labras 1 si la persona fue­

ra sabedora de la verdadera interpretación de la ley, o de que no existía --
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detenninado-prec~pto qú~ se aplicara al contrato que estaba celebrando, no -

habría contratado. 

El err0i:- de hecho, llam.3.do error 11de la subtancia de la cosa" (15), -

[:ar la doctrina francesa. El cual es considerado i:or el profesor Rojina Vi--

llegas caro: 

ºel que ocurre cuando los contratantes no se ponen de acuerdo 
en cuanto a las características fundamentales del objeto, de -
tal manera que, ¡;:or ejemplo, alguien cree comprar un objeto de 
oro, cuando en realidad es de cobre. l~l vendedor, sin dolo, lo 
presenta caro objeto de cobre, pero no hace esta !Mnifostación 
al canprador, [X'Osando que éste advertirá cuál es la substan­
cia. El canprador, r.or un error, piensa que es de oro. Se tra­
ta de un error sobre el motivo detenninunte de l;:i voluntad, -­
que de halx!r sido conocido hubiera impedido que se celebrara -
el contrato". ( 16 l 

En relación al enor ccroo rocitivo dctean.inante de la voluntad, es rn:e-

sario que se manifieste al celebrur el acto, o que se deduzca necesariamente 

que de no haberse conocido, no se habría c:ontrutado. 

Existen tratadistas cano el Licenciado Gutierrez y Gonzalez, que pre-

tenden hacer la distinción entre el error sobre la substancia, y el error --

sobre la persona. caro lo hace el derecho francés, al respecto considerarros -

que no es necesario hucer tal diferencülción, ya que ambos supuestos no son 

más que ejemplos del error caro rrotivo deteoninante de la voluntad, el cual 

p:xle.rros decir es el principio general reconocido en el anteriormente trans--

crito, nwneral 1813 del ordenamiento civil. 

(15) Rojina Villcgas, Rafael. Derecho Civil Mexicano, •rooo I, 3a, Ed., 
Editoriü.l Porrúa, México, 1980, pág. 37•1. 

(16) !den. 



48 

•rencnos finalmente .Jl error indiferente, el cuál no impide que el ne­

gocio jurídico nazca, ni recáe sobre el 1rotivo detenninante de la voluntad -

caro los ·dos anteriores. Con éste error el negocio nace y pro::!uce plenüIDCnte 

sus efectos según el articulo 18l4 del cédigo civil, el cual establece "el -

error de cálculo sólo da lugar a que se rectifique". 

Cabe mencionar, antes de empezar con el estudio rcl.-:itivo al dolo y a 

la mala fé, que para <llgunos autores caro el profesor Manuel Borj.J Soriano, -

"el dolo y la lt\3.la fé no son vicios del consentimiento, sino que la ley los 

considern caro caus.:i del error, que si es uno de esos vicios". (17) 

d) El dolo 

El dolo se define cc.xro "cualquier sugestión o artificio que se emplée 

p..ira inducir a error o nuntener en él a alguno de los contratantes" (arUcu­

lo 1815 C. C.). 

Tenemos al dolo bueno, el cu51 no afecta la validez del contrato, pe­

ro puede ser rrotivo de ccmpctcncia desleal cuando exagera. la calidnd de de­

terminada prcxlucto, aunque definitivamente no significa una determinación -­

de la voluntad del que celebril el contrato, ni puede cstimarne que la vicie. 

Por otra parte tcnerros al dolo nulo, el cu51 si prcduce efectos jurídicos, -

el t..\Jal encaja con la dcfinici6n del artículo 1815. 

Para finalizar, p::dcmos decir que según el artículo 1817 del ordena--

(17) Borja Sodano, Manuel. ep. cit., pág 220. 



miento en cuestión, "si ambas partes proceden con dolo, ninguna de ellas pue--

de alegar la nulidad del acto o rcclmrorse indemnizaciones". Por ende cuando 

una actúa con dolo y la otrD no, la afectada puC\ic rcclanur la nulidad y adc-

más el pago de daños y perjuicios. Por otr-a p..1rt.c, si el dolo proviene de un 

tercero que está en canbinación con uno de los contratantes, provocara la ru-

lidad del contrato, si ésta fué la cauSJ determinante de gu~ la otrD parte --

haya contratado. (art. 1816 C. C.). 

Así p:demos establecer que, el dolo es un engaño, ya sea que se lleve 

a caOO realizando actos pu.ca que la otra p.:irte e.liga en el error, o bien si 

ésta ya se cncuentrc1 en el error, ejecutando dichos actos con el ánimo de --

nantencrla en el error en que se encuentra. 

el MJ.la fe 

Por nula fo, o mejor dicho nula intención, se entiende la disimulacifn 

del error de uno de los controtanLcs, un.:i ve:! ccnoddo por é!stc. "Por el con-

tracio lu buena fo o buena intención, significa el principio de car5ctcr ét1-

co, confomc al cuál los hcmbrcs en sus reluciones sociales, deben prcdeder 

con sinceridad, lealtad y honradez, y con el ánirro de no lesionar ni engañar 

a nadie". (18) 

En otras palJ.bras la mala fe o mula intención, es abstenerse de aler-

tar al que se encuentra en un error, se actúa caro si no se hubiera percata-

do del error en que se encuentra la otra parte, y se aprovecha de él. 

(18) Sanchez Medal. Ranón. De los Contratos Civiles, 7a. F.d., 
F.ditorial Porrúa, México, 1984, pág. 35. 
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Aquí no se hace .nad3 ~- _ sim-f,lemente no se previene a la ¡;et-sana que se 

encuentra en el error, y la consecuencia de ésta c:rnisión puede provocar la -

nuÜdad del contriitO ·qu~ se celebr9.; -.· 

d) ·La- Violiincia- · 

Otro de los vicios de la voluntad es la violencia, rcgu1'.1da FQr el ll('­

tículo 1819 del c. C., que establece: "Hay violencia cu.indo se cmpléa fuerza 

física o airenazas que importen peligro de perder la vida, la honra, la lib:r-

tad, la salud o una parte considerublc de los bienes del contrutunte, de su 

cónyuge, de sus ascendientes, de sus dcsc:cndientcs o de sus p.:idcntes colate-

ralcs dentro del segundo grado". 

Caro se puede apreciar del precepto antes tru.nscrito, se d5n dos cla-

ses de violencia; la física y la rrocal. La primera se presenta en el rrcuX:!nto 

en que se hace uso de la fuer-za iísica, pura obtener de una persona su acep­

tación para cclcbr.Jr un contrato; la segunda se. dá cuando se hace uso de am_"'-

nazus que sirven p.J.ra coocciom1r de manera mental, y el coaccionado accede a 

celebrar detcnninado contrato. 

e) La lesión 

Entrurros al estudio de lu última figura de los vicios del consenti-­

miento gue es la lesión, la cuál se encuentra reglamentada en el art. 17 de 

nuestro ordenamiento civil, dentro de sus disr.osiciones preliminares; el cuál 

establece lo sigui.ente: "cuando alguno, explotando la suma ignorancia, r.oto-

ria inexpedcncia o extrcma miseria de otro; obtiene un lucro excesivo que -
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sea evidentemente dcspro[X)rcionado a lo que él por su p<Jrte se obliga, el -­

perjudicado tiene derecho a elegir entre pedir la nulidad del contrato o 1u 

reducción aquitativa de su obligación, m:ís el pago de los correspondientes -

dc.1ños y perjuicios. El derecho concedido en éste artículo dura un afio". 

Caro se puede despn~ndcr de la redacción del nwneral antes tmnscrito; 

en la lesión se ddn dos aspectos, u .. o sub]etivo y otro objetivo. El primero -

se refiere a explotar o aprnvecharsc de la ignornncia, inexperiencia o de la 

miseria de otro; fXJC otLa purtc el clc:.rnento ObJetivo se refiere a obtener un 

lucro excesivo, que sea evidentemente dcspropJrc1onudo. 

El lcsionudo ttt:!llC L:i p::isibdidad de ele.:¡u.-- entre dGt\Jndar, la nuli-­

d.;id del contrato, o la reducción cquitatiwi de su obligación, m5s el pu.go de 

los daños y p:!rjuicios que procc><lan, y cucntci ccn un año pura ejercitar una 

u otru acción. En caso de que no lo hutja, su derecho caducará y el contrato 

se convalidará. 

Por otra purtc, el Código penal en aµJyo del civil, para hacer más -

severa la sanción que propicia la lesión, y multiplicar sus efectos estable­

ce lo siguiente: 

"Artículo 387. - Las misrMs penas señuladas en el artículo anterior, -

se im¡.:.ondrám 

VIII.- Al que valiéndose de la ignorancia o de las malas condiciones -

cconémicas de una persona, obtenga de éstu ventajas usurarias por medio de -

convenios o contratos en los cuales se estipulen réditos o lucros superiores 
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a los usuales. en el· rrercado. 

' _En ~J.-- numt?ra1 · J86 á- qúe se reÚ:ere ·el antes trascrito, se i:egula el -
- - '- - ,. .·-- - --, - .e::,-: -- . - - : --~ - . - -

delito de .fraude ·genfü.:.ico, y establee-e· las sariciones ·aplicables dependiendo -
- - -

del ·in:Jnto ·ae .. io defraudado'. 

Por su part~ el estudioso de la materia, profesor Zarocira y Valencia -

nos dice: "en aquellos cases en que la lesión en un contrato tipifique un --

delito de fraude conforme a lo previsto en la fracción VIII del artículo 387 

d!,;!l Céx:ligo Penal vigente en el Distrito t'ed~ral, debe considerarse que la --

nulidad de que cst5 ufcctado el contrato es la ab5oluta p:x sN· la.s nornus -

del céx:iigo J:X!nal disµ::>siciones de orden ¡;úblico". (19) 

l\l respecto, nosotros consjdcru.rros acertadu la opinión del Licenciado 

Zc1IIDru y Valencia, ¡:;.:Jrque si el código penal est5. imp::micnclo unu sanción al 

lesionador p::>r estar conetiencb un delito, no es p:isible que el contrato en 

cuestión se cons1decc válido, sino que dci::c declararse nulo de pleno dercd-o. 

3. - L3. Licitud del Objeto, Motivo o Fin 

Para entrar al estudio de éste requisito, diretros que nuestro có:ligo 

civl vigente establece lo siguiente: 

"Articulo 1795.- El contrato puc.-Oe ser invillidado: 

(19) Zarrora y Valencia, Miguel Angel. Op. cit., pág. 38-
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III.- Porque ~u objet.o, o su motivo o fin, sea ilícito; 

Por _otra -~_rte el ñ~l:~l-~~30 del mismo ordenamiento disp:me: "es -­

ilícito el hecho que es contrario a las leyes de orden público o a las buems 

costumbres". 

Cabe aclarar que al referirnos a la licitud del objeto, no es a las -

cosas materiales en si que constituyen el objeto Com:J elemento de existencia, 

sino al requisito de vu.lidcz que deben reunir las acciones o abstenciones, -

según sea la prestación de que se trute. 

En otras p.:tlabros, la acción o lt1 emisión que ha de cuuplir el deud:Ir 

debe estar ap:x;adu a derecho y a las buenas costumbres; entonces diremos que 

el objeto es lícito. 

Por otra parte, en relación al rrotivo o fin, p:xlesros decir que es el 

prop5sito que .induce al deudor a celebrar el contrato, es decir, es el rrcti-

vo ¡:or el cual se obligó a realizrlr tal acción u omisión, será lícito cuando 

reuna las mismas car¿¡cterísticas que el objeto. Situación ésta, que conside-

rarros sumamente difícil de dcterru1k1r, puesto que son nóviles de ánim:J inter­

no de las partes; p::>r lo cuál serii muy ccmplicado probar que un contrato ca­

rece de un fin o rrotivo lícito, y que pc:ir tanto debe ser declarado nulo. 

L:is leyes del orden público, son aquellas que obligan a los particula­

res a llevar a cabo una ccnducta o abstenerse de hacerla, independientemente 
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de su voluntad. 

Por su parte los artículos 6 y 8 del código civil vigente, nos dicen 

que: "la voluntad de los particulares no puede exinúr de la observancia de la 

ley, ni alterarla. Sólo pueden renunciarse los derechos privados que no afec­

ten directa.mente al interés público, cuando la renuncid no perjudique dere-­

chos de terceI:"os". (art. 6). "Los actos ejecutados contra el tenor de las -

leyes prohibitivas o de jnterés público ser5n nulos, excepto en los c.;isos en 

que la ley ordene lo contrario". (art. 8). 

Entrerros ahora a un concepto un tanto impreciso de definir que son las 

buenils costumbres, clec.:imos que e5 impreciso, p.:>cque ésta5 'Jarian según cvoJu­

cionL:J el hcmbrc, varían de lugar a lug<Jr. Lo que hoy puede ser ona buena -­

costumbre, tal vez no lo fué antes, y m.:Jñílna quiz5 sea dc:.:;pla:':ada ¡::or otrrJ -

que en este m::xncnto no cxistrJ. 

W que es rooral [Xlrn unos, puede: ser in.rroral para otros. Este concep­

to es tan varüihle, [-10!"0 podcrros concluir, que en su fondo se refiere a la 

conducta rroral adecuada del lugJ.r y de cs.:i. sociedad en el fl'!Orn-.?llto misrro <le -

llevarse a cato el contrato. 

4.- La Fornu 

Continuc:mdo con el an5lisis de los cequisitos de validez de los con-­

tratos, paserros al estudio del último de estos, que es la forma. Po:irianos -

pccguntarnos, ¿qué es la formJ. de los contratos ?, y contestaríamos ésta in­

terrogante diciendo que es la manera ccm:J se exterioriza la voluntad de las 
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partes al celebrar un contrato determinado; dicho en otras palabras, es la -

manera caocd~ste se realiza, p;:>r escrito, vervalmentc, p:>r medio de señas, a 

través -de conductas inequívocas, etc. 

De lo anterior resulta que todos los contratos cuentc1n con una form:t 

porque, necesariamente para que se perfeccionen, las partes tuvieron que ex­

ternar su consentimiento de alguna nuncra. 

En base a la fon11a de los contratos, éstos se clasifican en: 

a) Consensuales¡ aquellos que se perfeccionan con el simple consenti­

miento de lus partes, la ley no exige que lc1 voluntad de é::;tas se exteriori­

ce de alguna manera en especia l. 

b) f'ornules; los que p.:ira que tengan plena validez necesariamente de­

ben revestir la form:.t que la ley indica. 

e) Reales; son aquellos que se _p:?rfcccionan con lu entrega de lu rosa. 

d) Solemnes; son les que para su existencia requieren de una foruuli-­

dad necesaria de tal rango, que si ésL.:i. filltara, el rK•gocio no llega a e.'Cis­

tir. 

Aquí tenem::ls la diferencia entre la solemnidild y la forma; mientras -

que la primera es un elemento esencial, que si no se lleva a cato de esa nu­

nera el negocio éste es inexistente; la segunda, es un elemento de validez -

que si faltara traería consigo la nu!id.J.d. Es p:ir estn razón que caro ya lo 
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coroont.:uros anterionnente, algunos autores consideran a la solGMidad caro un 

elemento de existencia, 

otra situación im¡x:irtante se presenta, en caso de que se celebre un -

contrato, pero no cumpla con la forma exigida por la ley¡ en donde cualquie­

ra de las partes contratantes tiene el derecha de hacer valer la acción lla­

mada pro-forna, la cuál establece que cuando la ley e:<ija detcrmi~ada forna 

p..i.ra el contrato, si el que se celebró no reviste esa fonna, pero constu la 

voluntad de las purtes de nunera fehaciente, cualquiera de ellas puede exi-­

gir que se dé al contrato la fom.J legul. (art. 1833 C. c.) 



CAPITU!Jl II I 

U\ REGUU,CION DE U\ TEORIA DE U\ IMPREVISION 

EN LA LEG!SUICION CIVIL NACIONAL 



1. - f.1arco jurídico de la Teoría de la Imprevisión en los contratos 

civiles en el Distrito Federal 

a) Diferentes dcmcminaciones qu~, _ha recib~do 
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Entre los autores, tenenns que le han dado los siguientes ncmbres: 

Teoría de la Imprevisión, Cláusula rebus sic stantibus, Teoría de la excesi­

va onerosidad superviniente, riesgo imprevisible, cambio en las condiciones 

base del negocio. 

ccmo recordaremos, en nuestro capitulo primei:o establecimos que el 

antecedente directo de la teoría en cuest:ión, es la cldus11la rcbus sic stan­

tibus; pero i:or otnt parte, también a lo largo de la presente investigación -

nos herros atrevido a emple.:ir estos dos ténninos corro sinónirros, p:irque consi­

derJJrOs que es r::osiblc en base a lo establecido en el p.:írr.:ifo anterior, Yil -

que de hecho es la misma figura, lo üníco que sucede es que el ncxnbrc se lo 

Vcin camlnando lo~ estudiosos de lü rnutena de acuerdo a la éfXJCU que vun vi­

viendo. 

b) La regulación de la Cláusula rcbus sic stantibus en el Cédígo 

Civíl para el D.i.stríto Fcdcr.Jl en m:itcri<J. canún y p.;lra to.:la 

la República en rmteria federul 

Por principio de cuentas, caro se puede apreciaI:' de la exposición de 

rrotivos de nuestro ordenamiento civil vigente, en ésta no se hace alusión al­

guna al tema que estudia.iros, y de la redacción del cédigo se observa, caro -

ya lo establecirros con antcrioddad que adopta el principio de la obligato--



59 

riedad de los contratos; y caro lo afirnu pJ.rte de la doctrina de nuestro -­

país, únicamente reconoce la aplicación de la imprevisión en forma excepcio­

nal, y no a través de preceptos de carácter amplio que se pudieran hacer va­

ler en todos los contratos en que se presentan cambios en las circunstancias. 

los casos que usualmente reconoce nuestra doctrina, se encuentran en 

el artículo 2455 relativo al contrato de ürrendamiento, y en el muneral 2741 

que se refiere al contrato de Jparcería. 

"Artículo 2455.- El arrendatario no tendr:-á derecho a la reb.Jja de la 

renta p:ir esterilidud de la tierra arrendada o por pérdida de frutos prove-­

nicntes de c.::isos fortuitos ordin.J.rioG; pcrn sí en caso de p..3rdid.:i. de m5s de 

la mitad de los frutos ¡:or los cusas extraordinarios. Entendiéndose p:>r c.:i­

sos fortuitos-cxtraordinados: el incendto, guerra, peste, inundación insóli­

ta, langosta, terrcrroto u otro aconteclmiento desacostumbrado y que los con­

tratantes no haya'1 p:dido razonabl·:.mcnte prever. En estos cu.sos el precio ful 

arrendamiento se baj.'irá proporc.lonalmcntc al rrcnto de la~ pérdidas sufridas. 

Las disposiciones de este urtículo no son renunciables". 

"Artículo 2741.- Tiene lugar la ap-JrceLÍa agrícola cuando una persona 

da a otra un predio rústico pura que lo cultive, a fin de repartirse los fru­

tos en la fonro que convengan, o a falta de convenio confo.ane a las costum-­

. bres del lugar, en el concepto de que al aparcero nunca p:xlr.5 corresponderle 

p:Jr sólo su trabajo menos del cuarenta p:>r ciento de la cosecha". 

De los numerales anteriormente transcritos, en nuestra opinión sólo el 

primero de ellos nos sitúa frente a la figura de lu imprevisión. t-tientras que 
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el segundo lo único que hace es establecer en el caso de la aparcerí.J., un to­

pe en lns prestaciones del dueño de la finca, en el sentido de no p:>jer dar 

al aparcero por su trabajo, menos del cuarenta por ciento de la cosecha; de 

lo 'que se puede establecer que lo que éste artículo contempla en realidad, es 

una nonra protectora del trabajo del aparcero, sin al:ordar para nada la 'I'eo­

ría de la Imprevisión. 

Por otra parte, en cuanto al primero de los Llrtículos transcritos, po­

derros observar que si estarros en presencia de un caso de aplicación de la .im­

previsión, en el cual se consagra la p::isibilidad de m::dific.:ir el contrato pr 

suscitarse un cambio en las circunst..Jncias, además notamos que en éste pre­

cepto de nucstr-o código civil el énfasis se r-one E?ll el cambio de las circuns­

tancias, y no se tamn en cucntu los rrotivos de las p.:irtes, o la finalidad -

que es~raOOn aJcanzac con el contrato. Es r:.osible establecer que este arti­

culo se encuentra muy ccccu del pensamiento origin,ü de los canonistas, no -

sólo por la forma en que abJrda el p1·oblcnu, sino también p:>r declarar en su 

pilCtc final que es irrcnuncL::ible el derecho cons..-igrndo en el misrro. 

2.- Uhic.Jción de l.J rrutcrL,1 en el <lmbito del Derecho 

Para ubicur nuestro tema dentro del dcrcct10, diremos que trndicional­

mente desde el auge del derecho canana, y precisamente 9r~1cias a sus trata-­

distas, se empezó a hilblar de l.:i diforcncLJción entre el dececho público y 

el derecho privado. 

Debemos mencionar que este tCit\.1 de la clu.sificación del derecho, es -

por demás discutido, y sobre el cuál la doctrina no logra ponerse re acuerdo, 
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ya que tratadistas de la :a1tu'ra dé. ou~i~. ~- Re~~e~··n1(?gan la existencia de m 

criterio válido de .diferenciación, cons~derando que tal distinción es única-

~nte de interés práctico. 

Por otra parte, y sin restar importancia a lo establecido en el p.:i.rra-

fo que precede, considerruoos imprescindible p..:ira detenninar a que rama del -

derecho pertenece nuestro terna, desarrollar la clasificación generalmente u:..-

conocida de d~i:-ccho público y pLivado, a la cual en épxas modernas se ha s..r 

tmdo el llamado derecho social. 

LJ clasificación que a continuación estudiarrnus se basa en la doctri-

na de la Naturaleza de la Relación, que consiste en afinrar que la diferencia 

entre derecho públjco y privado, debe buscarse prccisaircntc en la naturaleza 

de las relaciones que lüs nonn..1s de aquellos establecen. 

Asi la relación será de coordinación o derecho privado, si los sujetm 

que en ella intervienen se encuentran colocados en un plano de igualdad; p:ir 

otra parte la relación será de derecho público o subordinación si las partes 

que intervienen no son consideradas caro iguales, es decir que se encuentre 

interviniendo el estado en su c.J.Láctcr de sot:cL-.:ino. Es preciso mcncion.:ir que 

las z:-elaciones de coz:-dinación pueden darse ya sea entre dos particulares, rn-

tre dos entidades del estado, o bien entre un particular y el estado cuando 

este últirro actúa caro particular. En el caso de la relación entre dos enti-

dudes del estado será del dominio del derecho privado, cuando ninguna de las 

dos entidades actúe caro sob::!rana. 
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Cabe aclarar que ia doctrina que scgui.nos en nuestro denarrollo, no -

hace mención alguna il l Derecho Social; pero con:üderairos importante incluir-

lo fXH:· el trato especial que recibe en nuestru lc:i..Jislación, ¡:or ser pcecisa-

~nte un derecho de clase, d::n:!c zc tL·.:it.:i. de proteger a la parte más despro-

tcgida de nuestril sociedad. Adem§s de que en nuestros años de estudi~ntes de 

la Licenciatura de Dccecho, los profesores, siempre nos hicieron sentir l.:i -

necesidad de c..-onsagrar la existencia de tal rama del derecho, precisamente -

por la circunstancia antes rnencionad.J. 

Derecho Público.- Es el conjunto de norm<ls jurídicas destinadas .:i re­

gul.Jr las rel.Jcioncs del Estado con los particulan~s, cuando .;¡quel a.ctúa co­

rro autoridad; o bien las relaciones entre dos entidades del estado, cuando -

alguna de estas dos inte:.-vicne en su carácter de solx:!rana. 
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Derecho ConstitucionaL-"Es el conjunto de nornus relativas a la cs-­

tructuia ~undanental del E~tado, a las fUnciones de sus órganos y a las rela­

ciones de estos entre sí y con los particulares". (20) 

Del anterior concepto poderros canentar que el Derecho Consti tucionul, 

es aquel que se encarga de establecer la estructuración del Estado, las fun-

cienes que se asignan a sus diferentes órganos, las rélacioncs que se dan ai-

tre estos, y las de los mismos ccxro entidades soberanas con les particulares. 

Derecho Administrativo.- Siguiendo el criterio del Doctor Garcfo M •. íy-

nez, p:xiemos establecer que, "el Derecho Administrativo es la raniq del dere-

cho público que tiene p:;r objeto C'SP2cifico la. administrdción pública". (21) 

Para que pxlanns entender la anterior definición, es necesario expli-

car ¡:or principio, qué se entiende i:or üdrninistrución pública; y lo haremos 

diciendo que es la actividad p_)r mt..'Ciio de la cual el Estado, tiende a la sa-

tisfucción de intercse:s colectivos. 

Por otr.:i parte, para establecer en que consiStc la función administra-

tiva del estado, es necesario recordar la división de p::deres. De a.:uerdo con 

la cual las funciones del est.Jdo pueden ser apreciadas desde dos puntos de -

vista, uno fomul y el otro 1nuterial. Deñde el primero la función legislati-

va corresponde al Congreso de la Unión y a los Congresos estatales, la de -­

administración de justicia a los Jueces y Triburules, y la Admva. al Ejecutho. 

(20) GarcÍd Máyncz, Eduardo. Introducción al Estudio del Derecho, 
32a. Ed., Editorial Porrúa, México, 1980, pág. 137. 

( 21) Ibidem. , pág. 139. 
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Desde el punto de vista material, se puede decir que independientemen­

te de la autoridad de que se trate, puede al dictar un acto, invadir la es(,_.,_ 

ra de las otras dos autoridades, por las características de dicho acto, sin 

necesidad de salirse de su canpetencia. 

De las anteriores consideraciones, fXX!erros desprender que corresp:mcL...,_ 

rán a1 derecho administrativo, tOOas las actividades que realice el p:d.cr 7-

ejecutivo que estén encaminadas a la reulización de objetives colectivos. 

Una vez que henos vertido los conceptos de Derecho Constitucion.:tl y -

Derecho Administrativo, consideram::>s i:crtincnte dest<1c.:u- que entre ellos ~e 

da una relación muy estrecllu., ya que en pr.iruer término, L:is leyes que esta-­

blecen la organización del ~""'der ejecutivo o autod.d,1dcs .Jdministr.Jtivas, y 

que fonnan r:i.:u:-te del derecho administrativo, necesariamente deben estar ar-o-

yadu.s en los principios que la Constitución cstu.blccc al creur u dicho pxl:!r, 

al determinar zus relaciones con los atroz dos p:<lercs del est,:ido, etc. 

En segundo lugar, lus u;::tividadcs p.J.trimonialcs del Est.:ido, l.Js cuü.lcs 

requieren de múltiples rcL:icicncs de c.Jráctcr ad.rninistru.tivo, nccC!su:d<11r.cntc 

habrán de llev.:.1.rse a caOO tctl\3.ndo en consideración, las b3ses que la consti-

tución establezca al organizar el patrirronio del Estudo. 

Por últirro, las leyes que regulan el funcionamiento del poder ejecuti­

vo, necesariamente deben estar influidas por la 11\Jyor o menor extensión que 

dentro del Derecho Constitucional se de a las atribuciones del estc:ido. Esto 

es que las leyes que vengan a determinar el fu¡¡cionamiento de las autorida­

des admlnistrativas, no pueden al otorgarles sus facultades, ir m5s alla que 
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la misma carta Magna. 

Derecho Penal.- El criminalista español Eugenio Cuello ~lón, lo defi-

ne ccm::> el "conjunto de normas que dctenninan los delitos, las pemts que el 

estado impone a los delincuentes y las medidas de seguridad que el misrro es-

tablece para la prevención de la criminalidad". (22) 

En relación a la anterior definición, p:xierros comentar que por delito 

se entiende teda c1cto u emisión sancionado ceno tal r-or la ley, cuyo autor -

se hace acreedor a una sanción que recibe el nombre de pena. 

Por otrn parte, es importante ccsultar que, p.JLa que una persona p.nja 

ser juzgad<J px la can1s i.ón de determinado delito, éste se debe encontrar es-

pecificildO en la ley, f.X>r lo que a nadie sele p::drii llevar a curo un proceso 

¡:úr simple anal~ía. Tal principio se encuentra consagrado en el artículo 1'1 

de nuestra ley fundamental, que e:;tablece, "En los juicios del orden cri.Jniml 

queda prohibido imµmer, por simple analogía y aún {Xlr m.:i.yoría de razón, i:c­

na alguna que no esté dccrctfld,1 fXJr una ley exactzur.cntc aplicubk al delito 

de que se trata". 

Derecho Procesal.- Es el conjunto de nomas que rigen el proceso, es 

decir, son aquellas dis¡:::osicioncs que sirven para aplicar el derecho sustan-

tivo al caso purticular. 

(22) CUello calón, Eugenio. Derecho Penal, 1'aro I, Tercera Edición, 
España, pág. B. 
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Derecho social.- Algunos estudiosos de la materia, sostienen la tesis 

de que debe hacerse una división tripartita del derecho, y no bipartiti.1 caro 

tradicionalmente se ha venido haciendo, ya que adcm5s del derecho público y 

el derecho privado, se ha ido creando un derecho especial que contiene tanto 

normas de uno cano del otro, rrotivo [Xlr el cual se hace necesario el recono­

cimiento de una nueva rama del derecho llam.=tclJ social. 

Dentro de ésta tercer raoo del derecho, pxjerros incluir al Derecho -­

Agrario y al ~recho I,.:ib:u~·.:ll, aún cuando algunos autores consideran que pre­

tcnccen .:il derecho público, al no reconccer a ésta tercera rrun.J.. 

~recho Agrario.- Po::lerrcis una vez nús, seguir el criterio del Doctor 

Eduardo García M.:iyncz quien lo define caro "la r.:mu del Derecho que contiene 

las normas reguladorns de las relaciones 1urídicas concernientes a la agri-­

cultura". (23) 

Para p:.xler entender la extención de la anterior definición, se hace -

necesario explicar el alcance del término agrario. Dicha palabra viene del -

latín agrarius, de agcr, cam¡:o y, por consecuencia se refiere a todo. lo rela­

tivo al carnp::i. 

Dicho en otras palabras, el Derecho Agracio establece las norm-1s rcda­

tivas a la propiedad rústica, a la agricultura y ganadería, al crédito rurol, 

al aprovechamiento de las aguas, a los b:Jsqucs, a la colonización, a los se­

guros agrícolas, y en general, to::las aquellas que se refieren a la agriculbJ-

(23) García Máynez, EduaI:"do. Op. cit., pág. 151. 
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ra o al carnp:i. 

Derecho del Trabajo.- "Es el conjunto de nomas que rigen las relacio--

nes entre trabajadores y patronos". (24) 

La ram3 específica del derecho, que nos ocupa, en nuestro pais se en-

cuentra elevada a rango constitucional, al encontrar sus principios funda--

rrentales en el articulo 123 constitucional; ha nacido caro un derecho de cla-

se p:irque tiene lu característic.:i, de proteger a lu cluse trabajadora. 

Derecho Privado. - Es el conjunto de nm:m:is jur:í.dic.:i.s que t"C<Julan las 

relaciones de los particulares entre si, o de E:stos con el estado cuundo es-

te últirro no actúa caro sobcr.:mo, o también entre dos ent:.idadt:s del estado -

cuando amOOs intervienen ca10 particulares. E:ncontrando dentro de ésta raml 

del derecho al civil y al mercantil. 

Derecho Civil.- Siguiendo el ·criterio del profesor Felipe Clemente de 

Diego, p::deroos de(inírlo corro "el conjunto de nonnas reyuladoras d~ las ce-

laciones ordinarias y má:s generales de la vida en que el hombre se rnanifies-

ta corro sujeto de derecho, de un patrirrcnio o caro miembro de una familia, -

para el cumplimiento de lo$ fines individuales de su existencia social". (25) 

son: 

Esta rama del derecho tradicionalmente se divide en cinco pactes, que 

{24) Ibidem., pág. 152. 
(25) Clemente De Diego, Felipe. Instituciones de Derecho Civil 

Español, Toro I, Madrid 1559, pág. 41. 
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I.- Derecho de las personas (¡:ersonalidad jui:ídica, capacidad, estado 

civil, danlcilio); 

II.- Derecho familiar (nutrimonio, divorcio, legitimación, adopción, -

patria potestad, tutela, curatela, etc.); 

III.- Derecho de los bienes (clasíficilción de los bienes, ¡:osesión, -

propiedad, usufructo, uso, habitación, scrvidumb!'e, etc.}; 

IV.- Derecho sucesorio (sucesiones testament.:iria y leg1t.i..rru); y 

V. - Derecho de las obligaciones. 

Caro se p:.drá observar, el derecho civil va rigiendo nuestras vidas -

desde que nacaros, hasta que fallecemos, nos acanpaña en todos nuestros ac­

tos a lo lar-ge de nuestra vida diada, sin po:lernos ex trace de él; de donde 

existe la necesidad de que éste sig.:i evolucionando al p.:irejo de la sociedud, 

¡:arel poder satisfacer las ncc2sidades de ésta. 

Derecho Mercantil.- Anterionnentc, dentro del derecho civil, se cna:n­

traban implícitas las relaciones que ahora canprcndc el derecho mercantil. -

esto, p::1rquc caro se recordará en Rcm:i, no existid una disciplina especifica 

que se aplicara a los comerciantes; no fué sino hasta la edad media .ante la 

fomEción de corpcmJciones de mercaderes, sujetas a sus propias costumbres -

y usos mercantiles, que empnó el nacimiento de un derecho especial de los -

ccrnerciantes. 

En el siglo XVU, de los años de 1673 a 1681 debido al gran desarrollo 

que tuvo el canercio, se hizo necesaria la expedición de Ordenanzas {de Col­

bert en Francia, de Dilb3o en Espa.ña) las cuales abarcaban las disp::>siciones 

aplicables tanto al comercio terrestre, ccm:> al marítirro. Así fué caro se -
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dividió ~l Derecho Pdvado en dos grandes ramas: por una parte el derecho -­

civil, y ·¡:Or la otra.el 'derecho mercantil. 

Po:lem::is definir al Derecho Mercantil, caro lo hace el Licenciado y -­

-. p;rof~sor Mán_tilla Malina, quien dice, "es el sistema de nonnas jurídicas que 

detenninan su carnp:> de aplicación mediante la calificación de mercantiles -­

dada a ciertos actos, y regulan estos y la profesión de quienes se dedican a 

celebrarlosº. (26) 

Por otra parte, ya para finalizar con éste punto y caro crítica a la 

anterior definición, es importante establecer que gracias a la laOOr doctri-

nal principalmente de los tratadistas italianos, se ha considerado que la --

separación entre derecho mercantil y derecho civil ya no tiene razón de ser: 

toda vez que las di sposicioncs de derecho mercantil, se aplican ante la rea-

lización de actos considerados mercuntilcs, y sujctar5n a los particulares -

que los ejecuten, independientemente de la profesión que estos ejerzan. 

Una vez reulizada la clasificación del derecho, pxlenos establecer q..E 

la teoría de la imprevisión, irutcria de nuestro estudio, se ubica dentro de 

la rama del derecho privado, y en esp'2cial dentro del derecho civil, ya que 

en éste tiene su fundamento teórico, y fué creada para dar solución a los --

probleroos der:-ivados de la contratación entre particulüres, independientemen-

te de que pueda tener aplicación en otras ram.:is del derecho. 

{26) Mantilla M::>lina, Roberto L. Derecho Mercantil, 22a. Ed., 
Editorial Porrúa, México, 1982, p¿ig. 23. 
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J.- Oriqe"n y Naturaleza Jurídica de la Cláusula rebus sis stantibus 

Respecto al origen de nuestra cláusula,p;::dcrros mencionar, caro ya lo 

precfsam::is en el capítulo ralativo a los antecedentes, que esta fué crcadil -

p:>r los escritores de derecho canónico, para resolveL los problenus que se -

sucitalxin con rrotivo de la alteración de las circunstancias, en rclución al 

rranento de la firnu del contrato. Esta era así unJ cláusula que según sus au­

tores debía considerarse cerro tácita, que tenÍü aplicación en los contt-atos • 

con el ánirro de evitar injusticias por el acaecimiento de situuciones impre­

visibles. 

Dicha concepción fuG la prirnitiva tcor.fo de la cláusula en cuestión, 

de acuerdo con la cual los contratos obligan a lils partes en ld medida que -

las circunstancias lx!Jo lus cuules, se habiün celebrado no se hubiesen alte­

rado substanci..ilmcntc. 

Posteriorn~nte, y con el paso del tü:rnro 1 cerno sucede con todas las -

instituciones jurídicas, en la evolución de ésta ya dentro del derecho civil, 

se ha observado que no es tan sencilla su utilización, sino que se deben ob­

servar una serie de elementos los cuales necesariamente se tendrán que dar -

para que se pueda aplicar la cl5usula. 

En relación a la naturaleza jurídica de la cláusula multicitada, p::de­

rros decir retanando la idéa del últirro párrafo del punto anterior, que ya q..e 

el Derecho Civil adoptó a dicha cláusula caro propia, y sus escritores se lun 

dado a la taréa de estudiarla y darle aplicación a través de una reglamenta­

ción precisa, notivo ¡:or el cual su fundamento y justificación la encontram:s 
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en él, dicha figura tiene su nilturaleza jurídica dentro de éste, donde se -­

conClbe ccxno una excepción al exacto cumplimiento de los contt"atos. Abundan­

do un poco más en el tema, es importante enfatizar que la cláusula o teoría 

que estarros estudiando, se encuentra ligada al cumplimiento de los contratos 

que son la principal fuente de las obligaciones; entendiendo a lu. obligación 

caro lo hace el profesor Manuel Borja Soriano quien nos dice: "Obligación es 

la relación jurídica entre dos personas en V.lctud de la cuo.l una de ellas, -

llamada deudor, queda sujeta p.:3.ra con otrn, llamada acr.--cedor, a una presta-­

ción o una abstención de cz.ir,'icter patrímoníal que el acreedor puede exigir -

al deudor". ( 27) 

Por otra parte, el objeto de 1.J multicitndJ teoría, radica en lCXJrar -

restablecer el equilibdo de las prcstcJ.cioncs u obligaciones deo las p.Jrtes 1 -

cuando una vez cclebrudo un contrato se presenta una alteración en las cir-­

cunstancias PJL un acontecimiento imprevisible, en relación al nv:xnento de la 

contratación, el cuúl propicia que la prestación de una de L:is partes se ta:'-

ne excesivamente onerosa; o bien, en el c.Jso de que no seil ¡nsible lograr --

tal equilibrio, que el contrato de t"eferencia se disuelva. 

Siendo el caso, que nuestra cláusula se convierte al igual que el ca­

so fortuito en una excepción al principio de obligutoricd.:id de los pactos. 

Cabe aclarar que mientras que el caso fortuito o fuerza mayor, im-­

plica una imposibilidad para cumplir con el contrato, p::>r su parte al Cláu--

(27} Borja Soriano, Manuel. ~' pág. 71. 
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sula rebus · sic stañ~lbU's · nO 'sicjniÜca rió peder cuinplir, pero si implica que 

a_l cumplir con el ccmprootl.so origÍ.ná1 -él· deudor vea seriamente dañado su pa­

tri.rrcnio. 

Razón ¡:or la cual el Derecho Civil ha adoptado esta institución que -

permite equilibrar los intereses de los particul.:i.res, con objeto de evitar -

que el acreedor obligue al deudor a cumplir con un contt"ato, que ya no cumple 

con las intenciones originales de los contr.:itantes, y ad~s es injusto al ro 

guardar un equilibrio en cuunto a los intereses de las p.:irtes. 

Sintetizando lo anterior, es tx:.siblc cst.:iblcceL ql.!c nucstr.:i 1ro.teria -

tiene su ar igen dentro del aport<3tlo dcncminado de las obligaciones, que far-

ma parte del dcnxho civil, lo anterior sin desconocer que puede la teoría re 

la .imprevisión, tenci· utilidad en otras rarrus del derecho caro el lab:Jral _y 

el administrativo, donde al iguul que en el civil, vendría a resolver probl~ 

mas de tip:J contractual. 

4 .- Derecho ccmparado con alqunas Entidades Federativas 

a) Có:Ugo Civil de Jalisco y 1'\yu<lscalientes 

En primer lugar cabe aclarar, el rrotivo i::or el cual nos atrevimos a 

incluir en un misrro inciso, el estudio de dos Entidades Federativas, y la ra­

zón es que lo que contempla el Cédigo Civil de Aguascalicntes en relación a 

la cláusula rcbus sic stantlbus o teoría de la imprevisión, es una copia fiel 

de lo que disp:me el de Jalisco. 
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Hecha la aclaración anterior, iniciaros diciendo que el primer cédigo 

civil mexicano que en foi:ma clara ad'llitió la doctrina de la imprevisión, fué 

el del estado de jalisco, que caro ya precisarros anteriormente, ha sido co­

piado por el de Aguascalientes. El ordenamiento civil de Jalisco, en vigor -

desde el lo. de enero de 1936, incluye la teoría de la .imprevisión en sus ru­

merales 1771 al 1774, y el de Aguascalicntcs vigente desde el 7 de enero de 

1948, hace lo propio en sus artículos del 1733 al 1736. 

A continuación entraremos al estudio de lo que dis¡xmen los artículos 

del ordenamiento civil ja.liciense; en el entendido de que lo rnisrl\'.J estable-­

ceo los del de Aguascalientes, en estricto orden del 1733 ,11 1736. 

"Artículo 1771.- El consentimiento se entiende otorgado en las condi­

ciones y circunstwncias en que se celebra el contrato; p:ir tanto, salvo ü.JJe­

llos que aparezcan celebrados con carácter aleatorio, los contratos p:drán -

declararse rescindidos, cu.=:indo ror h.Jbcr variado radicalmente las condiciones 

generales del misrro, en que debían tener cumplimiento, sea imposible satisfa­

cer la verdadera intención de las partes, y resulte de llevar adelante los -

térnti.no5 aparentes de la convención, una notoria injustici¿¡ o falta de equi­

dad que no corres¡;::onda a la causa del contrato celebrado. Este concepto no -

cauprende las fluctuaciones o cambios nornules de teda sistema econémico o -

social, ni los cambios de posición o circunstancias de los contratantes en -

la sociedad, sino sólo aquellas alteraciones .imprevisibles que sobrevienen -

por hechos de carácter general, y que establecen una desproporción absoluta 

entre lo pactado, y lo que actualmente debería de corres¡;::onder a la te.rnúno­

logía empleada en el contrato". 



Caro se puede obset"Var del artículo antes transcrito, en el misrro se 

encuentra plenamente consagrada la teoría de la imprevisión; en él con to::la 

claridad se señalan cuales son los casos de alteración nornul y gue p::Jr con­

siguiente no se pueden tonar en cuenta, para la aplicación de nuestra teoría¡ 

ya que consisten en el riesgo normal que se tiene que tcm.1r al celebrar to::lo 

contrato, dere por tanto¡ sel:" un cumbia en las circunstancias de tal magni-­

tud que no se pueda cazonablemente prever. 

Se hace a un lado to:ia interpretación subjetiva por parte del legisL:l­

dor, al referir ese cambio en las circunst~mcias, a una transfonnación de ra­

rácter general y que no se trate de una r.1era dcsmcjoría en la situación de -

uno de los contratantes. Pee ello, el cambio deJ.:i.z sec de tal magnitud gue no 

quede duda alguna de su existencia y sobre teda , de sus consecuencias con -

respecto a las partes contratantes. 

Por otra p.Jrte, el legislador tarlil en cuenta la intención original de 

las partes, al referir que el cambio en las circunstancias debe afectar la -

causa del negocio. De ésta manera, es de - resaltarse la excelente fm.it\3., 

en gue el artículo en cuestión plasrm la teoría de la imprevisión, m3.s aún si 

taromos en consideración que el código civil jJlicicnse fué rcdnctado antes 

de la SC<Junda guerra mundial, sobre tcdo p:>rque, caro ya lo establecim::Js an­

terionnente, nuestra teoría cayó el el olvido en el siglo XIX y volvió a re­

surgir en el presente siglo, caro consecuencia de los transtornos ocasiona-­

dos p:>r la primera y segunda guerra mundial. 

"Artículo 1772.- En todo caso de apliecJción del artículo anterior, la 
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parte que haya obtenido la cesJ.ción de los efectos de un contrato deberá in­

demnizar a la otra, r-or mitad, de los perjuicios que le ocasione la carencia 

repentina de las prestaciones m:i.teria de dicho contrato, incluyendo gastos y 

demás que tuvieren que hacerse para lograr las mismas prestaciones en los -

ténninos que sean usuales o justos en ese m:mento. Sólo podrá librarse de fu­

te Catlprcmiso la parte que ofreciere a la otra llevur adelante las prestaci..o­

nes aludidas en ténninos hábiles, aún cuando ésta úl tina rehusase la prq:.osi-

ción", 

CCmentaOdO el artículo dfllCrÍOL, ÍflÍCÍC:íl'OS [-OC }a parte final, de don­

de se desprende que el dcudot"' puede proponer a su acreedor, el llegar a un -

arreglo en cuanto a hacer equitativo el cumplimiento del contrato, y si el -

acreedor no accede, el deudor tendr5 derecho a rescindir el contrato sin na­

yor ccxnprorniso; p:ro si p::>r el contrario el deudor sin tratar de llegar a -

un arreglo con el acreedor respecto del cumplimiento del contrato, simplem:n­

te se Umita a rescindir el contrato, entonces tcndr.:i l.:::i o!Jligación de ind:m­

nizar al acreedor con el cincuenta por ciento del p:?rjuicio que le ocasione. 

"Artículo 1773.- En los casos a qu~ se refiere el artículo 1769 (debe 

decir 1771), si p:>r virtud de la rescisión quedüse sin canpensar algún lucro 

o beneficio obtenidos r-or una parte a costa de la otra, se estará a lo disp..r 

esto en el capitulo tercero de éste título (debe decir capitulo cuarto, que 

es el relativo al enriquecimiento ilegitimo, puesto que el capítulo tercero 

se refiere a la declaración unilateral de la voluntad). 

En relación a éste numeral, caro se desprende del capitulo al que nos 

remite, quien haya obtenido un beneficio sin ccmpensar a la otra parte, esta-
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rá constreñido a indemnizar al otro contratante en la misma medida en que él 

se enriqueció. 

Por otra p¿irte, nos p.:ircce que las fonnas indemnizatorias contenidas 

en éste precepto y el anterior, son en su afán de precisión, muy ccxnplicadas 

de darse en forma eficiente en la práctica. 

"Artículo 1774.- Para que tengan aplicación los artículos que prcce-­

den se sup:me que el cwnplimiento p.ircial o total del contrato, se halla -­

pendiente por causa legíti.JM y no por culpa o rrora del obligadoº. 

Nos parece acertado que el artículo anterior estublezc¿¡ caro requisi­

to para hacer valer la. cláusula rcbus sic stantibus, que p::>r principio, el -

deudor no haya actuado con negligencia que origine el que este no pueda cum­

plir con la obligación, y p::>r otru parte que no se haya retrasado en el cum­

plimiento de la obligución 

Caro carcntario final, cabe hacer notar el silencio gue ha guardado la 

doctrina en relación a los ante dores preceptos, ya que prácticamente no ha 

dicho nada. 

b) Oiligo Civil de Guanajuato 

Otro código civil que recoge la teoría de la in1previsión es el del -­

Estado de Guanajuato. Este ordenamiento que entró en vigor el día 15 de ju­

lio de 1967, contempla a la teoría de la imprevisión corro una forma de ter-­

rninación de los contratos. 
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En su contenido_ disI;X?ne lo s~guiente: _, 

"Artíc~lo 1351.- los contratos de ejecución continuada, periódica o -

diferida se resuelven por: 

III.- ta circunstancia de que la prestación de una de las partes hu­

biere llegado a ser excesivamente onerosa por acontecimientos extraordimrios 

e imprevisibles, ajenos a su voluntad y que no sean consecuencia de la eje­

cución normal del contrato. 

Esta causa de resolución no surtirá efecto si la contrap.:irte acepta 

m:xiificar equitatiwunente las condiciones del contrato". 

El articulo antedor se ccmplementa con lo dispuesto p:>r los numera-­

les 1352 y 1354, guc a la letra dicen: 

11 Actículo 1352.- En los casos de los artículos 1349 fracción IV, 1350 

y 1351 fracciones U y lII, para que opere la tenninación del contrato será 

necesaria la resolución judicial 11
• 

"Artículo 135·1.- En los casos a que se refiere el artículo 1350 los -

efectos de la resolución serfin retroactivos entre las partes, sal va el caso 

de contratos de ejecución continuada o p.=riéd.ica, respecto de los cuales el 

efecto de la rescisión no se extiende a las prestaciones ya efectuadas. Se -

aplica esto últi..rro a los casos de resolución de los contratos previstos en -

el artículo 1351". 

Para ccmprender con más claridad el contenido de la fracción III del 
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artículo 1351, a continuación nos pecmitircrros transcribir la tesis juris{Xl.J"" 

dencial número 174, que al resp2cto nos dice lo siguiente: 

COITTRATOS: CAUSAS EX'flU\ORDINARil\S E IMPREVISIBLES QUE PUEDN~ -
ALTERAR SU ClJ:.lPLIMIEITTO (LEG!SUIC!ON DEL ESTADO Df, GUANA.fü\10). 
El artículo 1351, fracción 11!, del Código Civil para el Esta­
do de Guanaju.Jto, cxoncr<l d~ l<J obligación de cumplir- un con-­
trato de ejecución diforidü continuuda o p~riédica a aquella -
p.;irte cuyo cumplimiento se haya vuelto sumamente oneroso r;:or -
causas extr.:i.ord11k1Ü<l5 e impr..;;visiblcs djcnus a 5u voluntad y 
que no sean consecuencia nonna.l de su ejecución. Las causas ex­
traordinarias o normativas que alter.:m la ejecución normal del 
contrato y que invoque una de las partes para excusarse de su 
cumplimiento, deben ser valoradas ¡::or el Juez haciendo uso de 
un criterio en el que impere la légica, noti\'O por el cual no 
debe dar tal car5ctcr a aquC?llas caus.:is que razonablemente p..e­
dan tener en cuenta el común de las gentes al contratar, ni cb­
be con a¡::oyo en dicho precepto, dispensar de la obligatoriedad 
en el cumplimiento que todo convenio cntrLiña p.:u:u las partes, -
puesto que si se contrütó a sabi.endas de que se ¡xx]Ía ocurrir 
la causa que después se invoca p..:ira libccarsc de la obliga:::ión, 
debe inferirse que se hizo uslimiendo el riesgo que ella impli­
ca y, ¡::or lo consiguiente, dicha causa no !u excusa del cumpli­
miento de lu obligución. (28) 

Como po::lcmos observa e, el criterio de la Coctc eca necesario para es-

tablecer los límites del Üf.D de co.mbio en l.Js circunst.:mciu~, que se tienen 

que dar para que pucd.~ poL ese rrctivo decretarse l<l tcrnlin.:i.ción del contrato. 

Es evidente que en esta materia es superior la redacción y la forma de at.or­

dar el pl."oblcma de la imprevisión de los céd.igos de Jalisco y Aguascalíentes, 

al de Guanajuato. Pero en cuanto a los efectos prOOucidos p:Jl"' la aplicación 

de la imprevisión, estinuiros qllC éste últirro es mucho m5s claro que los ot:I:t:G 

dos. 

Por últi..rro, a continuación estudiarerros el Cédigo_ Civil de MoLclos. 

(28} Jurisprudencia 174. (sexta épxa), pág. 316, sección segunda. Vo­
lumen 4a. Sala. Apéndice de Jurisprudencia de 1917 a 1965. 



e) Cédigo Civil de Morelos 

v:rnonom 
3DlG QM 

ú:> que ya es obvio a estas alturas de nuestro trab.Jjo, es gue en los 

códigos civiles estatales que hemos analizado, no cabe duda que se encuentra 

reconocida la teoría de la imprevisión, en los cuales el legislador ha tr.:ita-

do de establecer los criterios técnicos para su aplicación. M.'is ahora entra-

n"Os al análisis del código civil del Estado de f'obrelos, que es un caso bas--

tan te peculiar. 

Tal es el caso que el ordenamiento civil m:Jrclcnse no consagra en fer-

na expresa la teoría de la imprevisión, sjno que, en 1<1 cxposiclén de rrothcs 

del mism::J, claramente se establece la admisión de la teoría en cita, partien-

do de la interpretación que el leqislador hace del aLticulo 1837, el cual --

literalmente dice: "Ll obligación es una relación juddicu que impone a una 

persona el deber de prestm.· a otra un hecho o abstención o el dar una cosa. 

El deudor debe cumplir su obligación teniendo en cuentu no sólo lo expresa--

rrente determinado en la ley o en el acto jurídico que le sirva de fuente, si-

no twnbién to:lo aquello que sea confm:me a la naturaleza de la deuda contrai-

da, a la buena fe, a los usos y costumbres y a la equidad". 

Sobre el precepto antes transcrito, el legislador se expresó en la --

exz.:osición de ITDtivo.s del ordenamiento que analizrurcs, en los ténninos si--

guientes: "se estima necesario definir la obligación y fonnular disposiciones 

generales a propósito de la misma, siendo de esencial mención la contenida -

en el artículo 1837, el estatuir que el deudor debe cumplir su obligación no 

sólo en los ténninos legales; sino de acuerdo con la buena fe, los usos y --

costumbres y la equidad. Este principio pennite al juez mcxierar aquellas --
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consecuencias excesivamente severas que en los casos imprevistos y extraor-­

dinarios; irotivados p::ir las grnndcs crisis económicas, las revoluciones o la 

guerra se presentarían dentro del nt;1rgen rígido de la ley. 

En este sentido se ha orientado la jurisprudencia y la doctrina en les 

p;iíses européos de indiscutible cultura jurídica, pennitiendo al juez a tra­

vés de la buena fe, los usos y costrnnbrcs y la cquidud, evitar. las consecum­

cias que pudieran originar la ruina econémica del deudor o el incumplimiento 

. y estimulo para el acreedor". 

Para muchos ésto seria un típico caso de discrepancia entre lo plas-­

rrudo en la ex¡_:osicién de nntivos de una ley y su articulado. Para nosotros -

es un ejemplo de un.:i falta total de técnica jurídica. Una cesa es que en el 

có:li90 civil de 1928 se busquen argumentos gue ~rrnitan saber si se puede o 

no aplicar la teoría de Ja itnprevisión ante el silencio de sus redactores, y 

otra muy diferente que se quiera consagrar legislativrunente ld cláusula re-­

bus sic stantibus, y se crea que la mejor forrru de hacerlo sea a través de -

la exp:isición de rrotivos de la ley. 

No es necesario decir que estarros ante un caso de total inseguridad -

jurídica, ya que no saOOros ní caro habrá de operar la teoría de la imprevi­

sión en éste código, ni cuales son las consecuencias de su aplicación. 
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Un as~cto de gI:'un im¡:ortuncia en la mater-ia contractual, es el rela-

tivo al cumplimiento de las prestaciones, el cual generalmente se realiza en 

los términos en que las partes se canpranetieron. No obstante, ha sido rece-

nocido en base a Ja experiencia r-or las diversas legislaciones, que existen -

ocasiones en que las prestaciones de los contrr:1tos, no pueden ser cumplidas -

en la forma en que los contratantes se obligaron, c:.to r:or deterntinados acon-

tecimientos que lo impiden. •ral es el caso fortuito fQr ejemplo, cuando altjn 

acontecimiento extraordinario, ajeno a las partes, hace imp::¡sible el curnpli-

miento. 

Otro ejemplo son a las que se refiere el profesor Néstor de Buen loza-

no que son: las moratorias, que constituyen una mcdidJ legisl.:itiv.:i en virtud 

de la cual guienes se encuentren en el supuesto establecido en la corresp:m-

diente nornu, tienen la facultad de incumplir determinada obligación sin in-

currir en oora. (29) 

Caro ya lo anotarros con toda oportunidad, surge precisamente en rela-

ción al cumplimiento de los contratos, el tona que estudiamos, que es la --

teoría de la imprevisión, la cual tiene uplicaclón cuando con posterioridad -

a la celebración de un contrato se suscitan acontecimientos extraordinarios -

e imprevisibles, que traen cano consecuencia un cambio radical en las clr--

(29) Buen Lozano, Néstor De. La Decadencia del Contrato, Editorial 
'l'extos Universitarios, México 1965, pags. 237-239. 
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cunstariciás bajo las cuales se contrató, que ocasiona para el deudor una -­

onerosidad excesiva en las prestaciones que debe cumplir. 

También ya establecimos, que el problema se presenta únicamente en -­

los contratos cuyo cumplimiento no es inmediato, sino a largo plazo, ya sea 

que se haya establecido que éste se va a cumplir en el futuro, o bien cuando 

la prestación se realiza en forma periódica, caro es el caso de los contra-­

tos de tracto sucesivo. 

En tal situ.:ición, en relación a nuestro tcnu ha surgidu la i.nterro:pn­

te en el sentido de que si al presentarse los acontecimientos antes mencio-­

nados, deOO obligarse al deudor a cumplir su canpraniso en la m:mcra cerro -

quedó asentado en el contrato, o que si éste debe dejarse sin efectos p::>r no 

adecuarse a los objetivos originales de las p:irtes contratantes, o por lo -­

nienos realizar una revisión del mismo para que se ajusten las situaciones -­

alteradas, y de ésta 1Mnera evitar que al qtierer obligar al deiirlor a cumplir 

con su ccmprcmiso original, se susciten injusticias. 

Dicha polémica se hu. presentado prácticamente sin linútes en cuanto a 

tiempo y espacio, tcx:la vez que ha sido motivo de preocup.:ición de los juris-­

tas encontrar el equilibrio que debe existir entre la seguridad que debe te­

ner tcx:l.a persona al celebrar un contrato, consecuencia misma de éste y l~ -­

equidad, esencia del derecho, que se bJsa en ella para normar las prestacio­

nes, a la cuol se agrega la buena fe en la exigencia y cumplimiento de las -

mismas prestaciones. 

Consecuencia de lo establecido en el p5rrafo que antecede, son la di-



versidad de opiniones que a través del ticrnp:> han surgido tratando de presen-

tar la solución; así caoo ha habido quienes están a favor de la aplicación -

de la imprevisión, también se han dado opiniones en su contra, argumentando 

que el contrato debe subsistir y cwnplirse con estricto apego a sus cláusu--

las, sin imfX)rtar que las circunstancias se hayan o no alterado. 

En México, el problema de la revisión del contrato debido a la varia-

ción de las circunstancias, ha sido swnamcnte estudiado pvr la doctrina, de 

satándosc una polémica sum..:unente interesante. 

Por una parte, existen autores que ni están a favor de la imprevisión 

ni consideran que en nuestro ordenamiento civil, existan disposiciones que -

¡::ermitan su aplicación. 

Tal es el caso del Licenciado Gutiérrez y ~nzález, quien dice: "Al -

aceptarse se crea una seria desconfianza entre las p..1.rtes, pues en todo no--

mento podría una de ellas ne3arse a cumplir con sus obligaciones aduciendo -

un cambio en las condiciones imperantes, y con ello el contrato se volvería 

frágil, endeble pro:luciéndose la consecuente inestabilidad econánica. ( 30) 

El profesor Néstor De Buen considera que: ''la obligatoriedad de los -

contratos ha sufrido un grave quebranto, cuyo alc.:incc es de tal naturaleza -

que rcxnpe con teda la teoría del contrato. Donde se tenga en cuenta la i.mp:e-

visión, el contrato quedará de lado. De ello no cabe la menor duda". (31) 

(30) Gutiérrez y González, Ernesto. Derecho de las Obliqaciones, Sa. 
Ed., Editorial Cajica S. A., México, 1981, pa.g. 377. 

(31) Buen Lozano, Néstor De. Op. cit., pá.g. 254. 



En una segunda postura, p:demos mencion.Jr entre otros al estudioso de 

la natria Rafael Rojina Villegas, quien considera que en 00.se a la equidad -

si es p:>sible encontrar en nuestra legislación civil fundamento para aplicar 

la imprevisión, aunque con ciertas limitaciones. 

En tercer y úl tirro lugar, mencionarerros a los profesores Manuel Borja 

Soriano y Miguel Gua! Vidal, entre otros, para quienes ria existen en nuestro 

código civil preceptos en los cuales sea p:::>sible fundamentar la i..mprevisión, 

aunque están a favor de su fundamento teórico. 

Según el Licenciado Borja Soriano, no hay rrotivo para afinlld.r que la 

imprevisión es reconocida ¡;or nuestro ordenamiento civil, to.:ia vez que en su 

articulo 1796 se refiere a la buena fe en relación al cumplimiento de lo ~ 

tado en el contrato, y lejos de ser un fundamento p:lra alterar el cumplimiar 

to de los contratos en determinadas circunstancias, lo que busca es obligar 

al deudor a que no p..1gue menos de lo que debe, y constreñirle a cumplir sus 

obligaciones en tcxlo rranento. 

Para el Licenciado Miguel Gua! Vida!, la buena fe no puede ser tona.da 

caro fWldamento para la aplicación de la imprevisión, ya que ese no es el -­

sentido de la buena fe, sino que se refiere a que el cumplimiento de los -­

contratos debe ser con base en el principio de honradez y honestidad. 

Por nuestra parte, nosotros estimamos que en nuestro cédigo civil no 

es [X)Sible encontrar precepto alguno, que nos permita afirmar que en éste se 

acepta la aplicación de la imprevisión, p::>r presentarse algún cambio en las 

circunstancias en relación al rn:mento de la celebración del contrato. 
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En relación a lo que dispone el numeral 1796 del ordenamiento civil, 

en el sentido de que los contratos " .•• obligan a los contratantes no sólo -

al cumplimiento de lo expresamente pactado, sino también a las consecuencias 

que según su naturaleza, son conforme a la buena fe, al uso o a la ley"; la 

referencia es sum.:unente vaga para considerar que nos dá la pautu par.:i apli--

car la teoría en cuestión, adcrnás tenerros que pensar que existen cr-itedos -

muy diversos de lo que significa la buena fe en el cumplimiento de los con--

tratos, tal caro la concepción del Licenciado Manuel Borja Soriano. 

Por otra parte, p::ir la magnitud del problema que puede significar la 

mala aplicación de la figura, estimamos que no es p:>s1ble desprender la fun-

damentacién de ésta, de la intcr:pretación de un precepto, sino que es sUIT\3--

mente necesario que exista tOOJ. una rcglruncntación dentro del cOOigo civil -

al respecto. 

Además, de que el principio de buena fe, cano lo establece la profes:>-

ra Carreras Maldonado "no puede prevalecer contra otras dis¡;:osiciones, cuyo 

contenido es preciso y rosado en el principio Pacta Sunt Servanda 11
• (32) 

Este principio a que se refiere la profesora implica cooo nos dice el 

también profesor Gutiérrez y González, 11 la necesidad de rrontener las presta­

ciones a que las partes se obUg.:iron, aunque cumbicn las circunstancias im-­

perante5 al ~.ente de celebrarse el contrato11
• (33) 

Ahora bien, un ejemplo de las disp::isiciones a que se refiere la pro-

(32) Instituto de Investigaciones Jurídicas, UNAM. Libro del Cincuen­
tenario del Código Civil, por carreras Maldonado Maria, Mexico, 
1978, pág. Gl. • 

(33) Gutiérrez y González, Ernesto. Op. cit., pag. 377. 
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fesora es el Contenido en el; misrro artíc_~l~ 17.~6· el( establecer que los con­

tratos, " ••• obligan a. los con~atante~ na sÓlo al: Cumplimiento de lo expre-

samente pactado ••• ". 

-Otro ejemplo lo constituye el numeral 2104 que dice 

"Artículo 2104.- El que estuviere obligado a prestar un hecho y deja-

re de prestarlo o no lo prestare confonne a lo convenido, ser.5. resp:insable -

de los daños y perjuicios •.. 

Cabe resaltar que caro ya lo hemos establecido con anterioridad, en -

el único caso que caro excepción es aplicable la imprevisión dentro de nues­

tro céd.igo civil es, el señalado en el numeral 2455, el cual aborda de una -

manera precisa la teoria de la imprevisión. Este artículo se refiere a que -

en el arrendamiento de fincas ut"banas tcndr5 derecho el urrcndatario, a la -

rebaja de la renta en caso de pérdida de rn5s de la mitad de los frutos, [X)r 

casos fortuitos extrnordinar1os. 

Caro p:xlerros apreciar, el alcance de la teoría de la imprevisión den-

tro de nuestro ordenamiento civil es sumwnente restringido, en donde no es -

p::>sible extender la protección de ésta, a ta:los los contratos en que se pre-

senten alteraciones en las circunstancias. Situación que no considerarros --

acertada, p::>r lo que en el siguiente subcapítulo expondremos nuestros funda-

mentes para estimar que es ¡:osible, y que debe extenderse la aplicación de -

la imprevisión a too.os los contratos que sea necesario, para evitar injusti­

cias en contra del deudor. 
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2. - Posibilidad y Necesidad de Ampliar la Vigencia de la Imorevisión 

en el Có.:Jiqo Civil para el Distrito Federal en Mater.ia Común 

y para teda la RcpUblica en Materia Federal 

Resulta obvio, que cuu.ndo las partes celebran un contr,1to adquieren -

un.:i seguridad tanto en lo relativo al beneficio que obtendrán, corro en sus -

obligaciones, dicha seguridad la protege la ley a través del principio gene­

ral de cumplimiento de los contratos. 

Sin embargo, no dcOOros desconocer que aunque las partes al celebrar 

un contrato tengan el ánim:i de cumplirlo en toda su extenc1ón, puede suceder 

que se presente p:ir Eactot:'es r,:olíticos un acontecimiento caoo una guerra con 

otros paises, o bien algún conflicto de índole interno ccxno un golpe de esta­

do. También es factible que se susciten transtornos prcducidos (.X)r la propia 

naturaleza caro los terrem::>tos, inundaciones, incendios, etc. 

Es indudable que al presentarse cualquiera de éstas situaciones, va a 

temer repercusiones en el cumplimiento de los contratos que se encuentran -­

pendientes de ejecución, o que se están cumpliendo caro es el caso de los -­

contratos de tracto sucesivo. 

De lo anterior se desprende que, así cerro la ley protege la seguridad 

de las partes al contratar, también al presentarse alguno de los aconteci-­

mientos mencionados anteronnente, deOO buscar la equivalencia de las presta­

ciones; ésto lo viene a hacer a través de la imprevisión que se sustenta en 

la equidad, base inspiradora de todo derecho que conlleva a la armonía s::cial. 
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En nuestro país, en especial en relación al cédigo civil del distrito 

federal, se ha sostenido que el reconocimiento de la teoría de la imprevi-­

sión atenta contra el principio de la autoncmía de la voluntad, que al ser -

reconocida en una forma amplia por dicho ordenamiento; los particulares no -

van a tener la libertad necesaria para contratar en los términos que dcsécn. 

A efecto de dem:istr.1r que la teoría que estudiamos no está en contra­

posición con la autoncmia de la voluntad, es necesario establecer p::ic princi­

pio de cuentas que ésta consiste en, la libertad que todo individuo posee -­

para: a) contratar; b) No contratar; el Dctenni.nar las condiciones del con­

trato; d) Modificar el contrato; e) Dar p::>r terminado el contruto. (34) 

Cc;m::) se uprcc1a con claridad, la libertad contractual pecmite al su­

jeto tanando en cuenta las situaciones que le rodéan, decidir si le es con-­

veniente celebrar tal o cual contrato, o si estiro que no le beneficia, no -

canprarneterse¡ si es el caso que ha decidido contratar, establecer las con-­

diciones que estime pc!rtincntes. De lo que se desprende que se hace uso de -

la autoncmía de la voluntad en el roc.rnento de contratar. 

Por lo que, si r:ostcriorrnente con rroti vo de un acontecimiento extraor­

dinario e imprevisible, lus prestaciones a cargo de una de las pa.rtes contra­

tantes se convierten cxccsi vamente onerosas; dando caro resultado que ¡:ar -­

ésta causa se m:difique el contrato en lo relativo a lOs términos de su cum­

plim.iento. No significa que se esté atentando contra el principio multicita­

do, que por consiguiente las partes no tengan la posibilidad de contratar -­

libremente. 

(34) Buen Lozano, Néstor De. Op. cit., pág. 227. 
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La consideración anterior la haceroos en b.:ise a que, en el rrccrento en 

que las partes externaron su deséo de contratar, no se obligaron en los tér­

minos que está resultando al presentarse el cambio, ya que si cuando contra­

taron, el deudor hubiera visto que la prestación a su cargo resultaba extre­

madamente onerosa, simplemente no se hubiera obligado. 

Adem.:j,s, s1Jf.Qnicndo el reconocimiento de la imprevisión i:or parte de -

la ley, las partes al obligurse celebrando determinado contrato, siguen te­

niendo la obligación de cwnplir su ccmprcmiso, en caso de que no lo hagan, -

habrán de res1.xmder caro en la actualidad de los daños y ~rjuicios que ocJ.­

sionen a su acreedor; sólo en el caso en que se presente alguno de los acon­

tecimientos anotudos con anterioridad que son excepcionales, el deudor ten-­

eirá el derecho de solicitar se rn:::difiquen los ténninos relativos al curnpli-­

miento del contrato, de tal modo que exista un equilibrio entre las presta-­

cienes de aJl'lbzls partes. 

Del anterior r.:izonam.icnto se desprende que cerno atimtdumente lo seña­

la la profesora María Carreras Maldonado, la teoría de la imprevisión no va 

en contra de la autoncnúa de la voluntad, sino er. contra del Princip~o Pacta 

Sunt Servanda, que obliga a cwnplir estrictamente la palabra dada. (35) El -

cual coon vercm::is un pxo mZls adelante, en nuestra legislación presenta res­

tantes excepciones¡ lo que nos da la pauta para apreciar que no existe fun-­

damento alguno para que nuestro Código Civil no pueda reconocer la imprevi-­

sión, que tiene un profund•.J contenido de justicia. 

Por otra parte, r.egresando al principio de la autonanía de la volun--

( 35) Instituto de Investigaciones Jurídicas. ~, pág. 65. 
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tad, no p::xi0TOS pensar que éste es absoluto, teda vez que presenta innumera­

bles reStricciones. Tan es así, que en nuestro ordenamiento civil resulta -­

más fácil encontrar preceptos que la limiten, que disp:isiciones que la con-

sagren. 

Así, el único artículo que a nuestro parecer puede decirse que es ex­

ponente del principio, es el 1893 que a la letra dice: "los contratantes p.e­

den poner las cláusulas que crean conveniente5 ¡ ~ro bs que se refieran a -

requisitos esenciales del contrato o sean consecuencia de su n3.turaleza ordi­

naria, se tendrán ¡::ar puestas aunque no se expresen, a no ser que las segun­

das sean renunciadas en los casos y términos p.:onni tidos por la ley". 

Caro se observu del nurrerul antes transcrito, después de decir que -­

las partes contratantes pueden poner las cláusulas que comüderen convenien­

tes; consagrando con esto la autonanía de la voluntad, de iro.ediato la U.mi­

ta al disp::mer que las que se refierJ.n a requisitos esenciales del contrato 

o sean consecuencia de su nuturu.lcza ordinaria, se tendrán por puestas aun--

que no se expresen. 

Además de la anterior, p::xicmos señalar caro ejemplos de restricciones 

a la libertad contractual, las contenidas en los numerales 60. y Bo., [X>r su 

parte el 60. consagra la ineficacia de la renuncia de las leyes en general, -

y en especial de las prohibitivas o de interés público. El So. hace lo propio 

al establecer la nulidad de los actos ejecutados en contra de las leyes pro­

hibitivas. 

Los anteriores preceptos nos brindan elementos suficientes para dem::s-
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trar lo que haros ve11ido afirmando en el sentido de que no es f.Osible pens.:lr 

que el principio de la autoncxnía de la voluntad, es absoluto, sino que se -­

encuentra s~nte restringido. 

Por consiguiente, no obstante que también ya ccmprobarros anterionren­

te que la teoría de la imprevisión, no está en contra de la libcrt.ad contr.:r­

tual. Sup:miendo que si atentara contra ésta, no p::dda considerarse que el 

reconocimiento de aquellu r:or parte de la ley, fuera la primer limitación al 

multicitado principio; que por consiguiente no se puede consagrar dicha fi-­

gura en nuestra legislación. Ya que en la actualidad no es posible pactar -­

nada en contra de las leyes pr-ohibitivJ::.o o de interés público, no se pueden -

alterar las cláusulas r:-eferentcs a los requisitos esenciales, sino que deben 

sujetarse a los contenidos en la ley; p:Jr lo que pcderros decir que la volun­

tad es absoluta sólo dent.ro de lo que no está. prohibido por la ley. 

También resulta impxtante pensar en los Harrados contratos de adhe-­

sión, en los cuales la voluntad del adherente es libre para decidir entre -­

contratar o no, pel""o en caso de contratar, no tiene la [X)sibilidad de discu­

tir los térnúnos del contrato. Corro sucede en los contratos de sumin.istro de 

energía eléctrica, de teléfono, seguro, arrendamiento de casa habitación, -­

etc.; razón ¡;:or la que reiter,;:imos que no encontrarros ningún argumento para -

rechazar el reconocimiento de la imprevisión, pretextando que es atentatoria 

contra el principio de la autonanía de la voluntad. 

Otra razón que se ha ex.puesto caro i.mp.;."Climento para la aceptación de . 

la cláusula rebus sic stantibus o teoría de la imprevisión, es que estable-­

ccn que se pierde la seguridad contractual. Tal argumento, al igual que el -
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anterior carece de fundamento, toda vez que caro lo henos señalado con ante­

lación, aún sup::miendo el reconocimiento de la imprevisión, en la generali-­

dad de los casos las partes deberán cumplir con el contrato en los términos -

previamente establecidos, es decir, habrán de respetar íntegramente la pala­

bra dada. Siendo excepcionalmente cuando se tenga la necesidad de revisar el 

contrato [..Or haberse presentado algún acontecimiento imprevisible, que haga 

necesaria la revisión. 

Por otra parte, independientemente del caso que tratamos; de ninguna 

manera se puede decir que haya una verdadera seguridad contractual, consagra­

da en nuestro ordenamiento civil. 

Aquí es necesario hacer re~altat· el caso fortuito, figura mediante la 

cual, sin im¡xlrtar que las partes contrataron libremente; sujetándose mutua­

mente a cumplir con su obligación; el deudor que se ve imposibilitado para -

cumplir con el contrato, queda liberado de tcx:lo compromiro con respecto al -

acreedor. 

Esta figura se encuentra reconocida en nuestra legislación, en el nu­

meral 2111 del ordenamiento civil sin importar que signifique un verdadero -

ataque, a la seguridad contractual. 

"Artículo 2111. - Nadie está obligado al caso fortuito sino cuando ha 

dado causa o contribuido a él, cuando ha aceptado expresamente esa responsa­

bilidad o cuando la ley se la impone. 

f1:Jtivo por el cual, est.i.mam.:is acertado lo que afirma la profesora Ca-
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rreras Maldonado; ºpuede decirse que es nayor la falta de seguridad que pro­

duce el caso fortuito puesto que el deudor queda liberado, que la que produ­

ce la aplicación de la teoría de la imprevisión, ya que sólo tiende a resti­

tuir el equilibrio de las prestaciones y de ninguna manera a exonerar al -­

deudor". ( 36) 

Es imp:>rtante señalar que adewás del caso fortuito, se presentan algu­

nas otras situaciones que desde luego atentan contra la seguridad contrac-­

tual, las cuales sin embargo son aceptadas por el derecho. Tales cono las -­

rooratorias: que son una medida legislativa de alcance general, cuyo objeto -

es pennitir que determinadas obligaciones, puedan licitamcnte, quedar incum­

plidas, sin que con esto los deudot"es incurran en resp:ms.Jbilid:id .:ilguna. 

Resulta evidente, que medi.:mtc lJs rrorutorias se atenta contra la se­

guridad contractual, ya que a través de ésta medida tanada px el estado, al 

sobrevenir circunstancias económicas de gravedad excepcional, generalrnente -

derivadas de conflictos armados, se deja sin efecto algo tan importante para 

la viger.cia del contrato, corro lo es el m:mento para cumplir las obligacio-­

nes contenidas en él. 

En México, caro lo scñ.:iL:im::is en nuestro capítulo primero, a consecum­

cia de la revolución se dió la aplicación de las leyes de moratoria. 

El plazo de gracia, es otra de las instituciones reconocidas en nues­

tra legislación que van contra la seguridad contractual¡ al respecto el attí-

(36) Ibidern., pág. 66. 
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culo 21 del có:iigo civil disp:me la facultad que tienen los jueces, en deter­

minadas circunstancias, para conceder a los obligudos un plazo para que cum­

plan, cuando el incumplimiento resulte del notorio atraso intelectual del -­

obligado, de su apartamiento de las vías de ccmunicación o su miserable si-­

tuación econémi.ca, y siempre que no se trate de leyes que afecten directa-­

mente al interés público. 

Dicha figura se establece con milyor claridad en el código de Procedi­

mientos Civiles para el Distrito Fedccal, en el numeral 404. 

"Articulo 404.- El allanamiento judicial expreso que efecte a teda la 

dem:'.lnda, pro:luce el efecto de obligar al juez a otorgar en l.:i. sentenciu. un -

plazo de gracia al deudor después de efectuado el secuestro y a reducir las 

costas". 

Lo característico en éste caso es que el juez deberá decretar el pla­

zo de gracia, únic;i.mentc cuundo el dE.!loa.ndado haya confesado todos y cad.:i uno 

de los hechos de la dcrronda y las prestaciones que se le reclaman, y que me­

diante el emh3rgo de bienes, se hubiere garantizado el interés del acreedor. 

caro se puede apreciar el plazo de gracia al igual que la moratoria -

afecta sustancialmente al contrato, que ve intervenir en la etapa. de su cum­

plimiento una tercera voluntad, que en éste caso es la del juez. Por lo que 

no cabe duda que dicha figura, atenta contra la seguridad contractual, ya -­

que según ésta, no pueden mcdificarse unilateralmente las condiciones contra:::­

tuales, y en éste caso no se taiu el parecer del acreedor para otorgar el -­

plazo. 
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El tercer y últi.rro caso que expondresros, de contravención a la segu-­

ridad contractual, lo constituye la prÓrro:Ja de los contratos de arrenda-­

miento de fincas urbanas destinadas a la habitación, contenida en el artícu­

lo 2448 C, del cédigo civil que disp:me: "LJ duLación mínima de tcxlo contra­

to de arrendamiento de fincas urbanas destinadas a la habitación será de un 

año forzoso para arrendador y arrendatario, que será prorr03able, a voluntad 

del arrendatario, hasta P°)r dos años más siempre y cuando se encuentre al -­

corriente en el p.:Jgo de las rentas". 

Otra fuente de prórroga de los contratos de arrendamiento, la teneiros 

en el Decreto dictado caro consecuencia de la Segunda Guerra Mundial, que -­

fué publicado en el Diario Oficial de la Federación el día 30 de diciembre -

de 1948, el cual declaró prorrogados indefinidamente los contratos de arren­

damiento de fincas urb.:mas destinadas a h:i.bitación, ccmercio e industria, -­

con algunas excepciones. Agregando, que después de cuatro décadas de surtir 

efectos por fin ha sido abrogado por otro decreto que fué publicado en el 

Diario Oficial el 30 de diciembre de 1992. 

De aCl1-ardo a lo unterior, resulta fácil apreciar que la institución -

de la prórroga significa, el desconocimiento de las fechas pactadas por las 

partes para la tenninación del contrato, ya que hace a un lado la voluntad -

contractual, y dá a una de las partes contratantes la [X)sibilidad de reali-­

zar lo que no ¡xxlría hacer sin el consentimiento de la otra. Circunstancia -

que resulta inccmpatible con la idea de contrato, y nulifica p:>r canpleto la 

seguridad contractuc:il. 

Cabe aclarar que las opiniones que herros vertido en relación a las --
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anteriores figuras, de ninguna manera implica que estemos en contra de su -­

reconocimiento por parte de la ley; por el contrario, esti.mam.::is que si el -­

legislador las ha consagrado en nuestra ley, ha sido porque así lo han n:que­

rido las necesidades de nuestra sociedad. De igual forma pensamos que debe -

reconocerse la imprevisión, ya que lo único que busca es lograr que se resta­

blezca la equidad de las prestaciones contractuales. 

Por teda lo anteriormente expuesto, c.:msiderillT'Os que no existe fWlda­

rrento alguno para no reconocer lu posibilidad de la rcvisj ón de los contra-­

tos a través de la figura que nos ocupu., que tiene 1m auténtico fundamento -

en la equidad y la buena fe. Puesto que es contrario a la buena fe, obligar 

al deudor a respetar el contr.:ito, cuandc las condiciones se hJ.n mo::lificado a 

tal grado que en caso de curnplirlo, obtendrá a cambio una contraprestación -

insignificante. De tal rrcdo que la solución lógica y correcc.a es restablecer 

el equilibrio de las prestucioncs. 

En base a lo anterior, nuestro derecho caro sinón.ino de justicia debe 

buscar un término justo para que no salga afectada solamente una de las par­

tes, sino que ambas SOp:Jrten la onerosidad que está afectando al contrato, -

lo cual únicamente se logrará mediante la regulación de la teoría de la im-­

previsión en nuestro céxligo civil. 

3.- Requisitos Necesarios para la Aplicación de la Teoría 

de la Imorevisión 

Después de harer realizado tcdo un estudio sobre la teoría de la ira-­

previsión, poderros establecer que según nuestro sentir, los requisitos esen­

ciales para que dicha figura se aplique, son los siguientes: 
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En primer lugar, la imprevisión únicamente se puede aplicar a contra­

tos de tracto sucesivo o ejecución diferida, y a los de ejecución a largo -­

plazo o cosa futura. Esto es en base a que PJra que se presente un aconteci­

miento imprevisible, es necesario que transcur:-ra un determinado tiempo desde 

que se generó la obligación hasta su cumplimiento. 

Es indispensable que el mancnto en que se generó la obligación no -­

coincida con el de su cumpl.imiento, sino que medie un lapso entre estos dos 

rrcmentos: porque de lo contrario, estariam:is en presencia de un contrato ·de 

ejecución instantanea, en donde no sería FOSible encuadrar la imprevisión. 

Otro requisito es que se presente una m:xlificación en las circunstan­

cias de hecho, que impliquen una alteración para el cumplimiento del contra­

to en relación al m::mento en que €-ste se pactó. 

El tercero de los requisitos consiste en que la alteración a que nos 

referim:Js anterioanentc, no haya sido posible de prever ¡:or las partes desde 

el rrancnto de la contratación, ¡;.ar tratarse de un acontecimiento extraordi­

nario. 

Una rrás de las condiciones es, que el cumplir con el contrato en la -

forma pactada originalmente, implique para el deudor sufrir un daño en su -­

patrim:mio, mientras que r:or su parte el acreedor obtenga un enriquecimiento 

desproporcionado, con rootivo de la situación extraordinaria que está altem1-

do el cumplimiento del contrato. 

Por otro lado, la imprevisión no se debe aplicar a los contrates alea-
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torios ya que estos dependen del azar, y las ventajas o pérdidas se derivan -

de un acontecinúento incierto. Pero si es el caso que la e.'<cesiva onerosidad 

se prcxluzca p;Jr causas extrañas al riesgo del propio contrato, sí se dcOOrá -

aplicar la imprevisión ¡;:or. ser éstas extrañas a la naturaleza del contrato. 

Que el evento imprevisible sea extraño a las partes, que resulte ine­

vitable y afecte directamente el cwnplimiento del contrato. 

Es necesario que el deudor no haya cumplido con la prestación. 

Que el deu'dor no haya incurrido en rrora o en culpa. 

Por últirro, que la revisión del contrato se demande desde que se pro­

duzca el desequilibrio en las prestaciones. 

4 .- Breves Consideraciones para la Reglamentación de la Teoría 

de la Imnrcvisión 

Caro recordareros, dentro de la doctrina nacional, entre otros crite­

rios, existen ciertos estudiosos que consideran que en nuestro código civil 

se encuentra fundamento bastante, para aplicar la teoría de la imprevisión, -

esto lo hacen tanando caro referencia el pdncipio de buena fe que consagra -

dicho ordenamiento en el numer-al 1796, en relación al cumplimiento de las -­

prestaciones contractuales; situación que no pensamcis sea acertada EXJr los -

razonamientos ya anotados con antelación. r-htivo p:>r el cual, precisamente -

para terminar con especulaciones, es importante y necesario que nuestra le-­

gislación reconozca la figura de la imprevisión , de tal manera que no quede 
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duda sobre su reconocimiento y sus alcances. 

Por tc:xl.o lo anterior estimamos que es una necesidad palpable que --

nuestros legisladores se preocupen ¡:or OOrrar la laguna .que existe en el có­

digo civil, y dar disp)siciones precisas que regulen caro lo hacen los orde­

namientos civiles de los estados de Jalisco y Aguascalientes, la teoría de -

la imprevisión. 

Dicha figura debe ser regulada ccm::> una excepción al principio pacta -

sunt servanda; pero aplicada no sólo al arrendamiento de fíncas rústicas, --

sino a te.dos los ccntl:'atos de ejecución diferida, o a largo plazo que sea --

necesario. 

Por lo cual, prop::merros que lüs disp:>siciones que en un IOCmento se -­

llegaran a dictar al respecto, además de observar los requisitos precisados -

en el punto anterior, observen las siguientes consideraciones: 

l.- La [.X)Sibilidad de revisión de los contratos, deberá ser consagra-

da ccmo una excep:ión al curnpliento exacto de los misrros. sólo cuandc;> por --

algún acontecimiento extraordinu.rio e imprevisible, lu prestación que debe -

cumplir el deudor se convierta excesivamente onerosa. 

2.- los alcances de la aplicación de la imprevisión, deberá ser única 

y exclusivamente dar la p:isibilidad al deudor de revisar el contrato, para -

restablecer el equilibrio de las prestaciones contractuales. Esto es, que --

ante todo estar5. la subsistencia del contrato. 
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3. - Deberá ser la autoridad judicial, entendiendo ¡;:or ésta al juez de 

primera instancia en materia civil, quien conozca del negcx:io a instancia -­

del interesado. 

4. - Dicho fwicionario deberá pedir a las partes que ap:>rten pro!?Qsi -­

ciones para que el ajuste de las prestaciones se equipare lo mas p:isible a -

las intenciones de éstas; pero en caso de que esto no sea ¡:osible, con base -

en las pruebas rendidas px las partes y con pleno conocimiento del alcance -

del desequilibrio, dictará sentencia estableciendo en ella las m:dificacio-­

nes pertinentes a fin de restJ.blecer la equivalencia de las prestaciones. 



e o N e L u s I o N E s 

PRIMERA .. - En to:Ios los paises que actualmente reconocen en su legislación 

la teoría de la imprevisión; al principio debido a la trascendencia de ésta -

sólo ha hecho uso de ella a través de leyes de emcrgcnciu, esto es que lni-­

cian aceptándola ante algún problerru severo de su econanía, para hacerle --

frente a éste, en fornu transitoria. 

SEGUNDA. - El problemJ. de la imprevisión únicamente se presenta en los con-­

tratos de prestaciones ¡;.eriédicus o de tracto sucesivo, y el los de curnpli-­

miento a largo plazo o a futuro, poLque es necesario que para que se presen­

te algún cambio en las circunstancias de hecho con respecto al m:rnento en -­

que se celebró el contrato, exista un lapso entre el m:::.mento de su celebra-­

ción y el cumplimiento de sus prestaciones. 

TERCERA.- En nuestro país, independientemente de que con motivo de la Revo­

lución se dictaron leyes que en forma transitorin reconocieron la figuz:-a de 

la imprevisión; ya actualmente los Estados de Jalisco, Aguascaliente;;, Guarn­

juato y M::irclos la consagran en sus cédigos civiles, con lo que nos demues-­

tran que su reconocimiento p'.)r parte de la ley no provoca ningún caos econó­

mico ni de ningun'1 otr.:i índole. 

CUARTA e - No es posible desprender de la interpretación de algún precepto de 

nuestro código civil, la fundamentación necesaria para hacer valer la impre­

visión. Por lo que el único caso que nuestra legislación civil reconoce es -

el consagrado en el numeral 2455 que se refiere al arrendamiento de fincas -
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QUINTA .. - La imprevisión no atenta contra el principio de la Autonanía de la 

Voluntad, ni contra la Seguridad Contractual p:ir las razones ya asentadas en 

en el cuarto capítulo. 

SEXTA.- La Teoría de la Imprevisión tiene su fundamento en la equidad y la 

buena fe, ya que precisamente prop:ine que se restablezca el equilibrio de -­

las prestaciones contractuales, para impedir que el deudor sufra un menosca­

to en su patr.i.nonio al cumplir con un ccrnpraniso que resulta 5er diametral-­

mente opuesto, a lo que se ccmprometió al rroncnto de la celebración del con­

trato; y en el caso de que no sea p:isible lograr lo anterior,pugna ¡:orgue se 

declare insubsistente el contrnto. 

SEPTIMA.- Para evitar que la figura de la imprevisión sea usada indiscri-­

minadamente p:ir los deudores con el propósito de incumplir con sus obligacio­

nes, he considerado que es conveniente reducir los efectos de su aplicación -

a la revisión del contrato, con el ániiro de equilibrar las prestaciones¡ d:s­

cartando la idéa de que se declare insubsistente el mismo. 

OCTAVA.- Por las consecuencias que puede acarrear la mala utilización de la 

multicitada figura, estirro que es sum:uoc!nte .i.m¡:ortante que si se quiere ha-­

cer uso de ella, primero se dicten disp:Jsiciones que claramente indiquen los 

requisitos a que debe sujetarse y cuales son sus alcances. 
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